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La maldita conquista del Aire.

uis Bagaría, en amena 
charla, n o s  recordaba 
uno de sus viejos traba­

jos, uno de aquéllos que él, en 
tiempos, llamaba «dibujos de 
almohadón». Su madre lo de­
cía de otro modo:

- -  Pero, h ijo , ¿es posible que con esos «carací)les» que dibujas 
pnes dinero.^

Dinero y  fam a. E l «caracol» a que entonces se refería repre­
sentaba un tribunal de animales, constituido para juzgar a otro 
animal. Entre aquellas bestias había fieras. Presidía el hipopóta­
mo. E l acusado era un mico. Sentado en el banquillo, m uy ama­
rrado con cadenas, lloriqueando, angustiado, antes de que la fiera 
fiscal formule acusación, el mono se dirige al presidente:

¿P or qué me queréis juzgar, de qué me acusáis? ¿Qué mal 
puedo yo, pobre de mi, haberos hecho?

Entonces el presidente le responde;
- - N o  te juzgamos por tus actos, sino por lo que eres: porque 

entrf.' todos los irracionales, fijate bien, eres el único que se parece 
al hombre.

El mico replica, más angustiado aún;
—  ¿ Y  qué culpa tengo yo  de esta desgracia, dei dolor de pare­

arme al hombre?
Es níuy fina la ironía del simpático artista catalán.

Quizás en el mundo zoológico hay aversión al mono, no por él 
«ismo, sino por lo que sugestiona. Están los animales tan tran- 
<¡uí!os, en el campo, en los bosques, en la montaña, libres de so­
bresaltos, embriagados en los encantos de la Naturaleza, «viviendo 
«J \ida», Pero de pronto aparece el mono, el pobre mono, tan pa- 

icifico, tan inofensivo, tan juguetón, tan gracioso, y  hasta las fieras 
se estremecen. N o  por el mico, del que nada temen, sino porque 
fes recuerda al otro, al enemigo de todas las especies: al hombre. 

. El hombre, enemigo de todos los animales: el hombre, enemigo 
tamhiéü del hombre. H ay un algo común a hombres y  bestias: ei 
amor a la vida y  el amor a la libertad. N o  hay bicho viviente que 
en cuanto presiente al hombre no tema por su libertad y  por su 
*^da. Son también muchos los hombres que ante otros hombres, 
o al recuerdo de otros hombres, sufren idéntico temor.

El hombre —  genio y  maldad — padece narcisismo: siente el 
»güilo de esa cosa rara, elalJorada por los hombres a fuerza de si­
llos y  maldades, bautizada con nombre también raro, nombre que 
hace re ír: ¡civilización!

Civilización, cultura, estudio, explotación de todo lo explotá­
bale. de la naturaleza pasiva y  de la  naturaleza activa, tierra, agua, 
í're. Se explota todo lo que alienta, a los animales y  a los hombres.

Contra los animales se inventó la caza, la pesca, los mataderos 
<ie reses, las cocinas, las plazas de toros. las casas de fieras, las ca­
nteras de caballos, los circos de ga llo s.. .  Para los hombres se in- 
"^taron  prisiones, galeras, cadenas, tormentos, venenos, cadalsos, 
•rata de negros, explotación de blancos, armas cortantes y  tajan- 
**s, fusiles, balas dum-dum, ametralladoras, cañones de tiro  rápi- 

y  de gran alcance, pólvora, dinamita, nitroglicerina, plancasti- 
'3. bombas incendiarias, gases asfixiantes y  venenosos, toda la gama 
^  la maldad en su máxim o refinamiento, todo lo cruel. Y  todo 
tib, para lo más cruel: la guerra.

El hombre, gran investigador, ha estudiado minuciosamente la 
■“ ología y  sociología de todas las especies, hasta las danzas sexua-

C R Ó N I C A les de los insectos. Y  ha po­
dido comprobar que entre los 
brutos no se da el caso de 
aglomeraciones de una especie 
para pelearse con aglomera­
ciones de la misma especie; no 
hay ejércitos de leones contra 

leones, ni de serpientes de cascabel contra serpientes de cascabel, 
ni cocodrilos contra cocodrilos. Sólo hay ejércitos de hombres con­
tra hombres. Pasa asi porque las bestias no están civilizadas toda­
v ía : en cuanto estén, ya  verán ellas lo que es bueno.

hombre, amo de tierra y  mar, le faltaba un elemento. Su 
última infam ia ha sido la conquista del aire.

iL a  conquista del aire! ¿Para qué? N o precisamente para sem­
brar felicidad sobre la tierra, para dicha de la Humanidad. E s 
vieja la envidia de los hombres a los pájaros, el afán de volar, 
volar, remontarse. Y a  en el libro primero de las religiones de la 
india se nos cuenta que Hanouman se lanzó al aire desde una 
colina, cayendo en ei Lauka, como tenía previsto. Y a  Ovidio nos 
cuenta la fábula de Icario y  Dédalo. Y  en el siglo xv, un artista 
insigne, Leonardo de Vinci, compra en el mercado de Florencia 
toda clase de aves, que suelta a  volar ante los asombrados vende­
dores. Es para observar los movimientos de las alas. De él son los 
primeros estudios serios sobre el problema de la aviación. Suya la 
afirmación admirable del «más pesado que el aire», teoría base del 
aeroplano moderno. Luego una serie enorme de inventores, de 
fracasos y  aciertos, hasta los actuales pájaros mecánicos, saltando 
en horas de una a otra orilla del Atlántico, cruzando los desiertos 
africanos, revoloteando por regiones polares.

Vuelve a los puntos de la piuma la anterior interrogante: ¿para 
qué? ¿!-ué sólo por competencia con las aves, con águilas y  bui­
tres? ¿Fueron anhelos de velocidad, ansia de exploraciones impo­
sibles antes? ¿Se creyó que elio daría facilidades a la vida humana, 
que haría más felices a los hombres? E llo  ha sido. Se ha saltado 
rápidamente de un punto a otro del planeta; las multitudes, y  
hasta los Gobiernos, se han preocupado de los saltos; todos los 
medios transmisores, cables y  telegrafías, han funcionado dando 
cuenta constante y  detallada de los recorridos: las llegadas de los 
aviadores han sido esperadas por muchedumbres apasionadas; fue­
ron acogidos triunfalm ente; se organizaron recepciones, banquetes 
oficiaies, discursos, brindis, relatos de Prensa.. .  Tam bién hubo sal­
tos desgraciados, que conmovieron a Europa y  America, que cos­
taron la vida a los aviadores.

L a  perversidad humana comprendió en seguida que la conquis­
ta  del aire podía aprovecharse p ara la  más grande de las infa­
m ias: la guerra. N o hubo escrúpulos ni vacilaciones. V olar sólo 
por volar no tenía gracia. E l m érito estaba en hacer daño desde 
los vuelos, mucho daño; m atar gente, mucha gente; m atar en 
asombrosa serie, como nunca se hizo. Entonces se dió gran impulso 
a la química, se perfeccionaron toda clase de gases incendiarios y 
venenosos.

Y  tuvo un pueblo latino ia desgracia de inaugurar tan repro­
bables procedimientos. Siempre hay un pretexto que pretende jus­
tificar las malas acciones. Esta vez se ha recurrido a la superpo­
blación: «No cabemos y a  en nuestro país. Hemos aumentado mu­
cho, somos cuarenta millones. H ay allá una nación de sólo diez 
millones, con una extensión territorial enorme. Les sobra tierra, 
¡V am os por ella! Además, son gentes atrasadas, raza inferior, ne-
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gro i; ni siguiera fascistas. Hay que civilizados.» Se empieza, como 
siempre, por modestos incidentes de frontera, provocados por los 
exp?nsionistas. Se da gran importancia a  los incidentes. Se acumu­
lan calumnias contra los muy dentro de su tierra, sin meterse con 
nadie. Se piden explicaciones. Nunca satisfacen las recibidas. .Au­
mentan las exigencias. Poi lo menos, un protectorado, una zona 
extersa de colonización. E l pueblo libre, por dignidad, por patrio­
tismo legítimo, rechaza una protección que no necesita. .Moviliza­
ciones espectaculares, y  a ia invasión.

desde los malditos aeroplanos se empieza la obra civilizadora, 
incendiando aldeas, asesinando mujeres y  niños.

El hombre, enemigo del hombre. Y  cuanto más «civilizado», 
más enemigo.

*  * *

Estoy en pecado. L a  misericordia divina sea conmigo. Jesús 
mandó que nos amáramos los unos a los otros. Y o  soy hombre 
de amor. Am o a los italianos y  a los abisinios. Pero no puedo 
am rr a los que desencadenan guerras. N o  puedo, no puedo. ¡Mal­
ditos sean!

L u i s  V ILLA O Z,

C s p a A a  C v a n g é l i c «

¡ P O S T  T E N E B R A S  L U X ! '

E
s t a  noche hace justamente cuatrocien­

tos dieciocho años que el fraile agus­
tino M artín Lutero clavó sus famosas 

tesis en las puertas de la Iglesia del castillo 
de Wittemberg, en Alemania, y  por eso el 
mundo evangélico recuerda el i . '  de N o­
viembre aquella memorable fecha, conside­
rándolo como la Fiesta de la Reform a, ya 
que la Reform a no fué obra ni de un hom­
bre ni de un día. Sin embargo, se ha consi­
derado aquel 3 1 de Octubre de 15 17  como 
e¡ día de ia Reform a, porque el valiente 
arranque del fraile célebre constituyó un 
leto que públicamente se lanzó al pontifica­
do: porque las noventa y  cinco tesis que el 
fraile presentó encerraban el germen de la 
R eform a: porque ellas dieron origen a la 
Iglesia Protestante, al consignar que el úni­
co tesoro verdadero de ¡a Iglesia es el E va n ­
gelio santísimo de la gloria y  gracia de D ios; 
y  porque al extenderse aquel movimiento 
por toda Europa, cual reguero de pólvora, 
dió universalmente origen a un movimiento 
que cambió por completo el modo de ser 
de los Estados que lo abrazaron.

N o es nuestro propósito historiar ia R e­
forma, ni biografiar sus hombres, ni anali­
zar sus consecuencias. Sería ocioso repetir 
lo que otros han dicho con más competencia 
y  más autoridad que nosotros. Solamente 
queremos aprovechar la circunstancia de 
publicarse hoy E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  para ha­
cer algunas consideraciones sobre la gran 
verdad que encierra el título que hemos 
puesto a la cabeza de estas lineas, y  cuya 
demostración más elocuente la tenemos en 
la Reform a religiosa, « ¡P o rt tenebras lux!> 
Tras las tinieblas la luz.

En ia pintoresca Suiza, mecida dulcemen­
te por las tranquilas aguas del lago Leman, 
se halla la hermosa ciudad de Ginebra, cu­
yas calles recorríamos no hace muchas sema­
nas, rememorando las escenas del siglo xvi, 
que tan magistralmente nos pinta Débo­
ra Alcock en su novela <Bajo  la influen­
cia de Calvino». Ginebra fué una de las ciu­
dades que primero aceptaron la Reform a, 
viniendo a ser el centro de este movimiento 
para Suiza, FratKia, Italia, Inglaterra y  el 
occidente de Aiemarria. Esta ciudad, que por 
mucho tiempo fué considerada como la R o­

ma protestante, tiene como lema estas pala­
bras: * ¡P o rt  tenebras lux!», que son un her­
moso enunciado de la fe de la Reform a.

Hace una infinidad de anos, miles, quizá 
millones, que el Universo era un informe 
caos en el cual reinaban las más profundas 
tinieblas. Las tinieblas estaban sobre h  ha^ 
d e l abismo, que dice ei Génesis. Pero de 
pronto vino la voz: « ¡F ia t  lux!», y  fu é  la 
luz. Estas fueron las primeras tinieblas que 
hubo en el mundo, y  esta fué la primera luz 
que sucedió a las tinieblas. «Post tenebras 
lux». Y  aquella luz dió calor y  vida a un 
mundo que fué creado para morada del 
hombre. A  un raundo incomparablemente 
hermoso, donde todo lo que había era bue­
no en gran manera. L as alta.s montañas, los 
verdes prados, los inquietos arroyos, los 
tranquilos ríos, los imponentes mares, las 
mansas bestias y  el hombre feliz, fué el cua­
dro radiante de luz y  de belleza que sucedió 
a las primeras tinieblas.

Pero e! hombre amaba más las tinieblas 
que la luz. Su corazón se endureció; la mal­
dad se apoderó de su alm a; los mandatos de 
E>ios fueron olvidados, y  poco a poco las 
tinieblas más intensas volvieron a cubrir la 
tierra, hasta que un día, e l pueblo que aci­
daba en tinieblas, v ió  gran lu^; los que 
moraban en tierra de som bra de muerte, 
luz resplandeció sobre ellos. « ¡Post tenebras 
lux!»

Aquella luz era Cristo, la luz que alumbra 
a todo hombre, viniendo a este mundo; la 
luz que venía para que todo el que la reci­
biese no anduviera más en tinieblas. Pero 
muchos que habían recibido aquella luz, no 
hicieron más que recrearse en ella por un 
poco de tiempo. Los que debieron reflejar 
aquella luz y  ser luces en el mundo, ence­
rraron la luz en un armario, para que alli 
se consumiera, y  señalaron a los hombres 
el camino de las tiniebla.s.

Y  cuando más profundas eran éstas, em­
pezaron a despuntar los rayos de una nueva 
aurora: la Reform a religiosa. Uno de estos 
••ayos fué Pedro Waldo. rico comerciante de 
Lyon, que habiendo encontrado en la Biblia 
lo que tanto ansiaba su alma, se consagró 
en cuerpo y  alm a a propagar entre el pueblo 
la verdad que había encontrado a costa do

tanto trabajo. Empleó toda su fortuna en 
traducir la Biblia del latín y  sacar copias, 
que puso en manos del pueblo. Excomulga­
do y  perseguido por Rom a, tuvo que hace 
de su vida una continua peregrinación, d«- 
jando huellas de su benéfica influencia en el 
Delfinado, en Picardía, en los Alpes, en Ale­
mania y  en Bohemia, donde murió en el úl­
timo tercio del siglo x ii. En la obra de Pe­
dro W aldo tenemos m uy bien marcada uiu 
de las grandes características de la Refor­
m a: el amor a la Palabra de Dios.

Otro de los rayos precursores del sol de 
la Reform a fué Juan  W ickiife, catedrático 
de la Universidad de Oxford, en Inglaterra. 
Enam orado del estudio de la Biblia y  de los 
Santos Padres, emprendió una cruzada con­
tra los abusos del clero y  los vicios de los 
frailes mendicantes. N i que decir tiene la 
tremenda persecución que se desató contra 
W ickiife. Dos siglos habían transcurrido 
desde los dias de Pedro Waldo, L a  Reforma 
había empezado a alborear en Francia y en 
Inglaterra.

Un siglo más, y  aparecía en Bohemia un 
hombre que. conocedor de la obra de Wi­
ckiife, se propuso continuarla: este hombre 
se llamaba Ju an  Huss. E ra  precisamente en 
tos días en que la Iglesia de Rom a atravesa­
ba uno de sus cismas más hondos, por dis­
putarse tres papas el solio pontificio. Huss 
proclamó la autoridad de las Escrituras y 
la supremacía de la conciencia. Se celebró 
entonces un Concilio en Constanza, con ob­
jeto de resolver el cisma y  reform ar la Igle­
sia Romana. Lo  primero se consiguió; pero 
en lo segundo, únicamente se concretó a es­
cuchar, condenar y  quemar a Ju an  Huss. 
Y  cuéntase que cuando Huss era llevado al 
m artirio, exclam ó: «Ahora me asan a mi- 
pobre Huss (la palabra huss significa ga"' 
so); pero dentro de un siglo se levantará ud 

cisne contra el cual no podrán prevalecer»'
Años después, un fraile dominico en Ita­

lia. Jerónim o Savonarola, indignado por I» 
corrupción que imperaba en el mundo y 
la Iglesia, se lanzó a predicar ante las mul­
titudes bajo la terrible imprecación: «¡Ant- 
pentíos! ¡E l  juicio de Dios se acerca!» L* 
persecución del papa Borgia acabó por con­
seguir el suplicio de Savonarola.

Pero la obra de la Reform a era invení*" 
ble. Antes de que pasaran veinte años de l>
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oiuerte del dominico florentino, otro fraile, 
Martín Lutero, asestaba un terrible golpe a 
la Iglesia Rom ana fijando sus famosas no­
venta y  cinco tesis en las puertas de !a 
Iglesia del Castillo de W ittemberg, la vís­
pera de la fiesta de Todos los Santos.

¿Qué fué lo que llevó a Lutero a realizar 
este acto? Acontecimientos diversos de su 
vida habían impresionado tan profunda­
mente su alma, que decidió ingresar en un 
convento. En éste, primero, y  después en !a 
Universidad, se consagró a! estudio y  en­
señanza de la Biblia. Por asuntos de la or­
den agustiniana, a  que pertenecía, tuvo que 
ir con una misión a Rom a. ¡Qué cosas no 
vería Lutero en la ciudad que creía santa, 
que el ilustre poeta Núñez de Arce pone en 
boca de fra y  M artin estas terribles pala­
bras: « ¡Rom a, Roma, qué has hecho de mi 
DiosI»

Lutero volvió a Wittemberg, donde con­
tinuó como hijo sumiso de la Iglesia. Pero 
entretanto, el papa León X  había mandado 
publicar unas indulgencias ofreciendo el per­
dón de los pecados a cambio de unas cuantas 
monedas, porque las orgías de la corte pon­
tificia eran más y  más escandalosas de lo 
que podría decirse, y  se hacía necesario 
sacar dinero de todas partes. Lutero com­
prendió al momento las funestas consecuen­
cias espirituales de esta escandalosa venta 
de indulgencias, y  conociendo por la Bibha 
cómo podía alcanzarse el perdón de los pe- 
ad os, redactó aquellas tesis y  las expuso 
públicamente para que ei pueblo cristiano 
conociera la verdad. Este hecho fué la chis­
pa que hizo estallar el movimiento de la 
Reforma religiosa en toda Europa.

Desde este momento, la obra de la Refor­
ma fué consolidándose y  extendiéndose, te­
niendo Lutero sus colaboradores y  continua­
dores, entre lo i cuales figuran nombres tan 
ilustres como los de Zwinglio, Melanchton, 
Calvino, Knox, Coligny, Reina, Valera y 
otros, que dedicaron todo su tiempo y  todas 
sus facultades a la extensión de la Palabra 
de Dios y  al renacimiento de la Iglesia 
Cristiana. L a  lucha entre las tinieblas y  la 
iuz había sido dura, pero al fin. para mu­
chos pueblos, «¡post tenebras lux!»

Como españoles y  amantes de nuestra pa­
tria, no podemos menos de lamentar que 
España sea una excepción en el concierto de 
los pueblos de Europa que abrazaron la Re­
forma. España pudo haber desempeñado un 
lucido papel en este movimiento, pues en 
los últimos dias de Lutero, y a  la Reforma 
había encontrado eco en los corazones de 
bastantes españoles de vasto saber y  de ele­
vada posición. Sus nombres están en las 
tientes de todos los evangélicos españoles. 
Pero la Inquisición sofocó aquel movimien­
to, y  España quedó sumida en las tinieblas 
de la ignorancia, de la superstición y  del 
fanatismo, de las cuales parece no querer le- 
'’antarse. Un ilustre parlamentario español, 
Melquíades Alvarez, declaraba en cierta 
«casión ante millares de españoles reunidos 
*n importante cornicio, que una de las ma­
yores causas del atraso en España era el

haber rechazado la R eform a del siglo xvi.
A  nosotros, evangélicos españoles, nos toca 

trabajar para que en nuestra República 
brille un día el bendito sol del Evangelio y  
alumbre la luz del mundo. Pero nada conse­
guiremos en este sentido sí somos obreros 
ociosos, evangélicos vergonzantes. E s pre­
ciso que nos mantengamos firmes en la pro­
fesión de nuestra fe ; que no nos avergon­
cemos de confesar públicamente el nombre

de Cristo, y  que demos testimonio a gran­
des y  a  chicos del Evangelio. Si nosotros, 
que antes éramos tinieblas, somos ahora luz, 
debemos andar como hijos de luz y  ser como 
una luz puesta sobre un candelero, que 
alumbra a todos los que están alrededor, 
y  de este modo podremos esperar que tam­
bién algún día en España, «¡post tenebras 
lux!»

F e r n a n d o  C A B R E R A

U L R I C O  V O N  H U T T E N
( E S T A M P A  H I S T Ó R I C A )

Las riberas del lago de Zurich poseen un 
especial encanto: orladas de diminutos 
pueblos cuyas luces en las noches sere­

nas se espejean sobre el agua, como si el cie­
lo se hubiese volcado sobre ella. Quien una 
vez lo ha visto, no lo olvida nunca más. En 
medio del lago hay una pequeña isla que tie­
ne una erm ita y  una cruz; sin inscripción 
alguna ésta, silenciosa y  pobre aquélla. Esa 
isla, Ufenan se llama, es tierra católica, y  
por eso la cruz, allí elevada en memoria de 
un gran protestante, no ostenta nombre al­
guno. Ufenan vino a m orir el famoso 
Lírico von Hutten, huyendo de los papistas 
y  amparado por los protestantes suizos. 
Ulrico von Hutten. esforzado caballero, ge­
nial defensor de la causa evangélica, delica­
do poeta, cuyo corazón era una hoguera de 
fe que le abrasó el pecho enfermo y  ¡e puri­
ficó su inquieto espíritu. Después de muerto 
aun le persigue el odio católico. Pero no le 
olvida el amor y  la reverencia de los evan­
gélicos. Hablemos, pues, de é l

Es el año 1505. Un joven estudiante de le­
yes acaba de ingresar en el convento de Er- 
furt : M artin Lutero, En otro convento, muy 
lejos de Erfurt, en Fulda, un convento cen­
tenario y  de soberbia tradición, el joven 
Lilrico von Hiitten planea el modo de lan­
zarse al mundo. E l viento trae aromas del 
Norte, donde las universidades de Colonia, 
Leipzig y  Wittenberg son faros que orientan 
más seguros que los de las escuelas italianas. 
L'n tórrenle circunda turbulento los muros 
de Fulda y  discurre luego, manso, hacia el 
Norte. E l joven fraile, Ulrico von Hutten, 
espera impaciente la noche que ha de favo­
recer su huida. L a  luna, no solamente cóm­
plice de enamorados y  poetas, se oculta 
cuando el fugitivo fraile endereza sus pasos 
sigilosos y  rápidos hacia el Norte. E l agua 
retumba. Y  ya amanece.

« •  «
E ? el afio 1520. En la populosa y  artística 

ciudad de Nuremberg vive  Alberto Durerò, 
el gran pintor cuyos dibujos son m uy apre­
ciados en los estudios andaluces. Durerò 
trabaja y  presta oídos a la lectura del con­
sejero Spengler, que, sentado junto al abier­
to  ventanal, lee más bien para sL E l pintor 
y  el consejero de la ciudad son los protes­
tantes más ilustres de Nuremberg.

— ¿ Y  quién, dijisteis, es el autor de tan 
estupendo libro? —  pregunta Durerò mien­
tras mezcla rápido los colores con que pinta 
la espada del Apóstol Pablo,

—  E l autor de este Vadiscrus sive Trias 
Romarta, maestro Durerò, es el caballero 
von Hutten.

— ¿N o es poeta tambiénP —  inquirió aún 
el pintor.

—  Cierto —  corrobora Spengler — . Ha si­
do el poeta mimado del emperador M axim i­
liano. . .  el abuelo de ese mozo que ha pro­
metido d ar sus reinos con tal de exterminar 
a  nuestro insigne doctor Lutero.

—  Y a  lo sé — dice Durerò despreocupado.
—  ¿Qué? ¿Que el emperador Carlos va a 

dar sus reinos, o que exterminará a nuestro 
héroe?

E l pintor se volvió hacia su amigo con un 
gesto tan burlón, que ambos soltaron la  car­
cajada.

—  Pues sí —  continuó el consejero —  ; von 
Hutten era hasta hace poco tiempo el guia 
de los humanistas alemanes. Pero desde que 
ha conocido a nuestro doctor se ha vuelto el 
protestante más valeroso de Europa.

Durerò. —  N o parece que escribe con una 
pluma, sino con una espada.

Spengler. —  Ha sido, es y  será siempre un 
guerrero, a  pesar de la suavidad que ha 
aprendido de la Palabra.

Es el año 1521 Lutero y a  ha quemado la 
bula de excomunión con que el papa le ha 
obsequiado. En Alem ania corren vientos de 
tormenta. Estamos en el castillo de Elerna. 
la residencia del caballero de Sickingen, 
amigo de Lutero. Sickingen y  von Hutten 
están organizando mesnadas para acabar a 
sangre y  fuego con el clericalismo romano en 
Alemania. Lutero lo desaprueba. En un 
aposento alto  del castillo escribe yon Hutten 
afanoso, rodeado de libros y  foliantes. Su 
pluma se desliza rauda y  suave sobre el pa­
pel, dejando un rastro de esbeltas letras 
góticas. Sobre una mesa, en regular desorden 
colocados, hay manuscritos y  copias impre­
sas de las obras que von Hutten ha lanzado 
al mundo, para terror del papism o; poesías, 
unas contra las bulas, otras ensalzando a 
Lutero: voluminosas cartas al emperador es­
pañol protestando contra su intromisión en 
asuntos de la conciencia alem ana; cartas di-
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rígidas »1 príncipe de Sajonía, el protector 
de 1*  C ausa; libros contra el romanismo. E l 
pensador se levanta para hojear un libro 
grande y  pesado que se abre sobre un facis­
to l; es ia  Biblia.

« « *

E s todavía el año 152 1. L a  nieve resbala 
hacia los valles, Engrosan los ríos y  en sus 
aguas límpidas se miran los bosques vestidos 
de primavera- E s  el mes de A bril y  estamos 
en la ciudad de Worms. Como las bulas ex- 
comunicatorias del papa pasan inadvertidas, 
el emperador Carlos V , bien aconsejado, ha 
convocado a luteranos y  católicos para que 
ante su imperiai presencia solventen el plei­
to que tiene a Europa en suspenso. E l empe­
rador lo hace no por el papa, sino por la 
unidad de sus propios estados. En  los pasi­
llos de! palacio en que ha de tener iugar el 
histórico momento reina inusitado movi­
miento- Un clam or grande se alza en la ca­
lle ; el doctor Lutero se acerca al palacio, 
rodeado de sus amigos y  seguido de la mu­
chedumbre, que se atropella por besar la 
túnica blanca del fraile. L a  sala de sesiones 
está abarrotada. E l emperador desde su alto 
sitial examina curioso al monje rebelde, 
aunque sin entender una sola palabra de su 
fogoso discurso. Carlos V  no conoce ni el 
alemán, lengua en que primero Lutero ex­
pone sus razones, ni el latín. Pero Carlos V 
sabe una cosa; aquel hombre que tan sereno 
está en pie ante su trono es el m ayor ene­
migo de! catolicismo. Y  por eso le odia, le 
odia con todo el alma. Lutero ha concluido 
su discurso con las palabras: «Dios me ayu­
de. Amén»,

En las deliberaciones que tienen lügar, 
también en presencia de! emperador, se lle­
ga a la conclusión de que es preciso conde­
nar el luteranismo y  exterminarlo de raíz.

E s el año «523. Estamos en la isla de Ufe- 
nan. Suave, llam a al angelus la campana 
de la ermita. N o  lejos de la erm ita se alza 
una cabana. E l hombre que en ella mora 
está arrodillado, orando, la frente reclinada 
contra una mesa cubierta de papeles. Una 
espada desnuda, colocada al sesgo en la pa­
red, recoge el postrer rayo de sol. E l hom­
bre es Ulrico von Hutten. Cuando se le­
vanta, una tos violenta y  seca le desgarra el 
pecho y  perla de sudor su frente. El caballe­
ro von Hutten está enfermo de muerte. F ra­
casada la rebelión que él y  el caballero de 
Sickingen dirigieron, m uerto éste, deshechas 
las mesnadas, perseguido Lutero, Ulrico von 
Hutten se ha allegado hasta Zurich. E l re­
formador suizo alemán Zwinglio ha dispues­
to la isla de Ufenan como lugar de refugio 
y  reposo del hasta entonces infatigable ca­
ballero de la fe. Los días transcurren sin mo­
notonía, que no la hay para quien siempre 
medita sobre las cosas de Dios. De vez en 
vez una visita trae al enfermo noticias del 
mundo. Hoy parece también que ha llegado

Este número ha sido 
visado por la censura.

alguien a la isla. ¿U n am igo o un papista? 
Von Hutten ha visto una figura negra atra­
vesar el bosque y  desaparecer dentro de la 
ermita. Von Hutten se acerca, despacio, la 
mano derecha sobre el pecho. En la ermita 
hay un hombre arrodillado, los brazos al­
zados en cruz y  la cabeza devotamente baja.

i Un papista ! Cuando el orante se pone en 
pie y  sale a  paso lento, cojeando, sus ojos 
se posan en el caballero enfermo con una 
mirada desvaída, triste, de verdugo. Su ca­
beza es grande, calva y  amarilla.

Von Hutten, lleno de secretos temores, le 
interroga. «Soy español — dice el extranje­
ro — , y  vengo de T ierra  Santa.»

—  ¿Clérigo sois, o caballero en peniten­
c ia ?—  inquiere aún von Hutten.

—  Soy clérigo y  caballero; clérigo de 
nuestra Santa Iglesia Católica y  caballero 
de la Santísim a Señora de los Qelos,

Se ensombrece el rostro de von Hutten. 
Nerviosa baja su m ano derecha a buscar el 
pomo de la espada que años y  años pendió 
de su costado.

E l extranjero le raira y  hace ademán de 
seguir su camino.

—  ¿ Y  te llam as? — pregunta von Hutten, 
mientras pugna por ahogar un golpe de tos.

—  Ignacio de Loyola —  dice el español — .
Solo queda von Hutten. Sus pasos enca­

mina lento hacia su morada. Un crucifijo de 
marfil le m ira desde la pared. Y  junto al 
crucifijo cree ver von Hutten el triste rostro 
del peregrino Loyola. Y  Ulrico von Hutten 
ora, ora ardientemente, por la causa del 
Evangelio: «Venga tu R ein o ...»

M . G U T IÉ R R E Z -M A R IN

Alianza Evangélica Española.

T e m a s de o ra c ió n  p a r a  N o viem b re . 

A C C IÓ N  DE GRACIAS!

Por el creciente convencimiento de que la 
obra de evangelización es la labor primor­
dial de una iglesia unida.

Por el privilegio de haber sido hechos to­
dos los creyentes uno en Cristo.

Por la purgación de nuestros pecados que 
Cristo realizó sobre la Cruz,

SUPLICAS!

Por una m ayor comprensión de lo que es 
la Comunión de los Santos.

Por que el Sefior haga desaparecer todas 
las supersticiones sobre purgatorios, sufra­
gios por los difuntos, indulgencias, etc.

Por la paz de nuestra patria y  en el 
mundo.

Los directores de reutiianes pueden añadir 
los puntos de acción de gracias y  de súpli­
cas que ¡as circunstancias demanden.

I N D I C E  D E  19 3 4

E stá  a  disposición de ios 
se ñ o re s  c o le c c io n is ta s .

NOVIEMBRE

D O M I N G O
DE LA PRENSA

Un donativo para «España Evan­
gélica».

E l correr del tiempo nos trae otra vez al 

Domingo primero de Noviembre, considera­

do ya  desde hace algunos años como «Do­

mingo de la  Prensa», y  con tal m otivo nos 

dirigimos a todos nuestros amigos esperan­

do que nos mostrarán sus simpatías y  nos 

prestarán su ayuda de un modo práctico.

Nunca ha estado E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  tan 

necesitada de la ayuda de todos para poder 

seguir su publicación. Esto no es una ex­

cepción. La Prensa, en general, ha aumea- 

tado sus precios de suscripción y  venta. 

Nosotros luchamos para mantener los que 

hasta ahora hemos tenido. Pero no podrfr 

mos seguir así. de no contar con una decidi­

da ayuda de los interesados en la propa­

ganda de la Prensa,

L a  eficacia de la propaganda por medio 

de la hoja impresa, ya nadie la discute. La 

palabra impresa llega a donde no llega la 

voz humana. Y  con una decidida ayuda 

de los evangélicos españoles, su periódico 

podria llegar hasta los últimos rincones de 

España, Unos pocos céntimos, un donativo, 

por modesto que sea, una colecta, por insig­

nificante que parezca, pueden, unidas a 

otras, y  a otras, y  a  muchas, realizar este 

milagro.

N o consideramos necesario emplear ar­

gumentos mayores para convencer a  todos 

de estas cosas, pues la realidad habla por 

ellas. Así, esperamos que sabrán aprovechar 

la oportunidad que ofrece el «Domingo de 

la Prensa», para que todos nos ayuden coi 

sus oraciones y  con sus limosnas a la ex­

tensa difusión del periódico unido de lo* 

evangélicos españoles.

XOuiar« u sted  b u soapn os un nuav*
•  usoH ptop p a p a  p«píódiB*^
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REVELACIÓN
El Evangelio según el capítulo 

uno del Oénesis.

SEGUNDA PARTE

Y vió Dios que la luz era buena.» Todo 
creyente verdadero ha de decir a 
esto, con un corazón agradecido: 

cAmén». ¡Q ué m aravilla tan grande es ser 
salvo! Ese dia es el dia primero de nuestra 
vida espiritual. N o puede haber posesión 
actual, ni puede experimentarse e! gozo de 
las m aravillosas «cosas que acompañan la 
salvación», hermosamente tipificada en las 
operaciones creadoras de los dias sucesivos, 
hasta que el alm a entra en la esfera de la 
vida divina por el nuevo nacimiento. «El 
dia primero» es el alpha  de ia vida y  expe­
riencia cristiana. E s necesario que en estos 
tiempos se dé énfasis a  esta gran verdad: 
que nadie puede v iv ir  la v id a  cristiatut has- 
la que ha recibido la vida crisiiatia para v i­
viría. H a de haber un dia primero. Una vez 
le preguntaron a George Whitfield por qué 
predicaba tanto sobre el texto «Os es nece­
sario nacer otra vez». Su contestación fué 
ésta : «Predico tanto sobre ese texto por una 
sencilla razón; porque o í es necesario vacer 
de nuevo.* Ésta es una teología antigua, 
pero también es la verdad eterna de Dios, 
que permanece inmutable. Com o notamos 
en nuestro artículo del mes pasado, esta po­
derosa transacción de la regeneración es un 
milagro tan m aravilloso como lo es la crea­
ción de «los cielos y  la tierra», en Génesis 
uno, y  hace del creyente una «nueva crea­
ción en Cristo Jesús», transforma el caos en 
orden, cambia las tinieblas en luz y  produ­
ce vida de la muerte.

En nuestro último artículo consideramos 
el significado espiritual de la actividad crea­
dora del primer d ía (versículos 1-5), ilus­
trando la manera que tiene Dios de condu­
cirse con el hombre en su gracia, y  los cua­
tro procesos que emplea el Espíritu Santo 
para pasar un alma de las tinieblas a la luz 
y del poder de Satanás al poder de Dios. 
Ahora varaos a considerar el significado es- 
pritual de lo  que sigue. Hablaremos breve­
mente de los días segundo y  tercero, y  más 
Specialmente del día cu arta

El día segundo relata ia creación del fir­
mamento, llam ado «Cielos» (versículo 8). 
Quiero solamente dar énfasis al aspecto es­
piritual de esto. Gracias sean dadas a Dios 
QUe la morada del creyente y  su últim o des­
tino es el lugar puro de gloria: los cielos. 
El día segundo siempre sigue al primero. 
No debe permitirse que los cristianos teme­
rosos duden de su derecho a las mansiones 
celestiales. H ay un cielo que puede apro­
piárselo aguí, en esta tierra, y  ahora  mismo.

Cuando al alm a redimida se le da vida v 
luz por vez primera, y  el día primero es 
para ella una verdad presente, entonces el 
día segundo es ciertamente el advenimiento 
del cielo en su corazón. Esto es lo que se 
llama gozo supremo. Todo el gozo y  la feli­
cidad que precede al «día primero» es, en 
el reino de lo natura!, el producto de la 
carne, y  deja el alm a vacía y  sin satisfac­
ción. E l gozo es el fruto  del Espíritu. E s una 
de las m arcas de la vida llena del Espíritu. 
L as tinieblas y  la tristeza jam ás pueden ser 
compañeras de la gloria. E l «día segundo» 
siempre ha de seguir al «día primero», tra­
yendo consigo una felicidad y  un éxtasis 
que levanta el alma más arriba de las deso­
ladas redes de la  adversidad y  de las cala­
midades humanas. Un cristiano miserable 
es una monstruosidad, es una paradoja, es 
una anormalidad. É l ha olvidado que el «día 
segundo» le pertenece tanto como el «día 
primero», y  se contenta con una salvación 
a medias, mientras que son «bienaventura­
dos los que confian en Jehová», y  «el gozo 
de Jehová es vuestra fortaleza».

Los dos días siguientes, el tercero y  el 
cuarto, ponen ante nosotros el designio y  el 
propósito de la salvación- L a  idea princi­
pal del día tercero se expresa en medio del 
versículo central de su sección (versículo 11) . 
y  dice así: «Arbol de fruto que dé fruto se­
gún su género.» Nuestro Señor Jesucristo 
d ijo : «Estad en M i, y  y o  en vosotros. Como 
el pámpano no puede llevar fruto de si 
mismo, sí no estuviere en la vid, así ni vos­
otros, si no estuviereis en M í» (Juan, X V , 4). 
E l Padre está interesado en vuestra viña y  
la mía. É l es el labrador, y  busca frutos 
para sí en ei corazón de sus hijos. Cada 
cristiano debe mantener en reserva una 
grande cantidad de esas manifestaciones del 
fruto del Espíritu, que son: caridad, gozo, 
paz, paciencia, benignidad, bondad; fidelidad, 
mansedumbre y  templanza.

Las lecciones espirituales dei dia cuarto 
son interesantísimas y  de vital importancia 
para todos los creyentes. Aqui enccmtramos 
la cúspide de la experiencia cristiana; el p i­
náculo de las verdades del libro de los Efe- 
síos se halla escandido en estos primeros 
versículos de la Palabra de Dios, y  forma 
una continuación adecuada a las verdades 
incorporadas en la  primera parte de este 
capítulo. En  eí d ia tercero observamos el 
objeto de la salvación hacia Dios, es decir.

ESPAfJA EVANGÉLICA no responde 

de las afirm aciones hechas en los ar­

ticu lo« firmados, ni de las opiniones 

y  juicios em itidos en las páginas "R e- 

vel«cl4^n” .

llevar fruto. Aquí descubrimos el fin divi­
no de la redención hacia el hombre, es de­
cir, testimonio. Consideremos esto depen­
diendo de la iluminación del Espíritu San­
to. «E  hizo Dios las dos grandes lumbreras: 
la lumbrera m ayor para que señorease en 
el día.» En las Escrituras el sol es invaria­
blemente una figura de Jesucristo. En  el li­
bro de M alaquías os acordáis que, con refe­
rencia al Señor Jesucristo, se te llama «el 
Sol de Justicia» que traerá en sus alas salud. 
Ésta es precisamente la misma promesa que 
aqui tenemos, pero en distintas palabras. 
«La lumbrera m ayor para que señoree en el 
día.» E l amanecer de aquel bendito dia no 
ha brillado todavía sobre este pobre y  man­
chado Universo. V ivim os en una era que 
está caracterizada por todas aquellas cosas 
que el destronamiento de! Señor Jesucristo 
significa. El hombre pecador está en el tro­
no, en lugar del Hombre Dios. E sto  es no­
che. Vivimos en una era de tinieblas espiri­
tuales y  morales, y  el Espíritu Santo cons­
tantemente se refiere a  ella como tal. E l fin 
de este im pío mundo será las tinieblas de 
media noche para toda una eternidad. Sin 
embargo, para el creyente y  para una tierra 
redimida, las agonías y  dolores de parto de 
la gran tribulación terminarán en «el dia». 
S í ;  la venida del Señor es tan cierta como 
la mañana. Regocijémonos en esto; «La lum­
brera m ayor señoreará en el día.» Un dia 
con el Señor es como mil años, y  el corazón 
del creyente se regocija al pensar que por 
un milenio resplandeciente el diablo estará 
encadenado y  el Señor Jesucristo, la perso­
nificación celestial de la Luz, reinará en este 
mundo. En aquel día las manos horadadas 
que fueron clavadas en una cruz tendrán el 
cetro del poder universal. En aquel glorioso 
día se doblará toda rodilla y  loda lengua 
confesará que Jesucristo es el Señor. E i Sol 
de Justicia no se ha manifestado todavía en 
este muivdo, trayendo en sus alas salud. «Mas 
aun no vemos que todas las cosas le sean su­
jetas»; pero los ojos de la fe  pueden verle 
ahora como el Soberano venidero, como la 
Lumbrera M ayor que ha de brillar algún 
día radiante de esplendor.'j O jalá este pen­
samiento alboroce vuestros corazones! Hoy 
compartimos sus sufrimientos, pero en aquel 
d ía reinaremos con É l y  compartiremos su 
gloria. Cada creyente en este mundo está en 
ei lado victorioso- E l triunfo ha sido obte­
nido en el C alvario, y  «el día» declarará su 
plena consumación en una bendición uni­
versa!.

Ahora notad atentamente la  frase siguien­
te de este mismo versículo 16 que estamos 
meditando: «Y  la lumbrera menor para que 
enseñorease en la noche.» ¿Qué significa' 
esto? Significa m ucho  para el cristiano. Si 
la lumbrera m ayor es un tipo del Señor Je ­
sucristo, esta lumbrera menor es una figura 
perfecta de la Iglesia corporal de Dios, es 
decir, el cuerpo celestial en esta tierra, com­
puesto de todos los creyentes verd ad era  
que han sido incorporados por el Espiritu 
Santo en el cuerpo de Crisío. Esta lumbre­
ra menor da su luz durante ias horas obscu­
ras de la noche para poder «alumbrar sobre 
la tierra». N o  posee luz de ella misma, sino
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que refleja la luz de la lumbrera mayor, 
oculta a la v ista de los hombres.  ̂Puede 
concebirse una ilustración más hermosa y 
apropiada de la vida cristiana que ésta? L a  
posición y  vocación del pueblo de Dios 
comprado con la sangre de Cristo está aquí 
representada. L a  Iglesia está llamada a dar 
luz sobre la tierra en esta era de tinieblas. 
E lla  no posee luz propia, su ministerio es­
piritual es un raundo raaligno, es el reflejo 
de la gloria y  herraosura de) Señor y  la de­
mostración de sus excelencias. Esto  sugiere 
otra proposición m uy importante, a la cual 
debemos llam ar la atención. L a  vida cris­
tiana no es tratar de servir por jesús. Esto, 
tal vez, es una ¡dea popular. L a  luna no tra­
ta de brillar por el sol, sino que refleja la 
brillantez del mismo so!. L a  Iglesia es un 
cuerpo celestial destinado a manifestar so­
bre esta tierra la misma vida de Cristo. 
<Vive Cristo en mi>, dice el apóstol Pablo, 
y  éste es siempre el secreto del testimonio 
cristiano, si éste ha de ser efectivo. Muchos 
cristianos lloran el fracaso de sus esfuerzos 
sinceros de v iv ir una vida celestial; se la­
mentan por no poder vencer al enemigo y  
por no ganar alm as para Cristo. Esto es 
porque están tratando de hacer lo  imposi­
ble. Solamente hay uno que puede v iv ir la 
vida cristiana, y  ése es Cristo mismo. «Él 
es nuestra vida.» L a  vida cristiana es la 
vida de Cristo. Él sólo puede vivirla , pero 
Él ha escogido m ostrar esa vida por medio 
de agentes humanos. Cuando el espíritu, el 
alraa y  el cuerpo del creyente están since­
ramente consagrados al Sefior Jesucristo, 
todo su redimido ser se vuelve un vehícu­
lo de la vida divina. Dejadme que lo repita 
otra vez; no son mis esfuerzos de v iv ir  por 
Cristo, sino Cristo v iviendo en  m i lo que 
da luz a este mundo en tinieblas. Alguien 
d ijo  a un negro convertido; «Sambo, he 
oído decir que tú ahora tienes la victoria 
contra el diablo.» <No soy yo quien tiene 
la victoria cm tra  el d iablo— contestó Sam­
b o —, sino que es el Vencedor del diablo, 
que vive  ahora en mi corazón.» <No y a  yo, 
mas Cristo vive  en raí.»

¿ T e  das cuenta de tus limitaciones, tu de­
bilidad e inhabilidad en cumplir tu parte en 
ei gran plan de la Iglesia de Dios? Entonces 
anímate. «Hizo Dios la lumbrera menor 
para que señorease en la noche.. .  hizo fam ­
bién ¡as estrellas.* Cada uno de estos cuer­
pos celestiales funciona en el lugar que Dios 
le ha designado.y form a parte del gran sis­
tema solar. Ésta es la  figura que Dios da de 
los creyentes individuales. Algunos miembros 
del cuerpo pueden ser «flacos, mas son nece­
sarios» ; estas palabras d e L  apóstol Pablo 
deben ser un consuelo para muchos de nos­
otros.

Notemos en el versículo 17  cuál es el se­
creto importantísimo de las estrellas para 
que den luz sobfe la tierra de una manera 
eficaz: « Y  púsolas Dios en la expansión de 
los cielos para alum brar sobre la tierra y  
para enseñorear en ei día y  en la  noche.» 
Aqui tenemos la posición intimamente aso­
ciada con la vocación. Éstas dos son insepa­
rables. H ay solamente un lugar desde el 
cual estos cuerpos celestiales pueden alum­

brar en el designio del Creador: esto es, en 
la expansión de los cielos. ¡Q ué figura más 
hermosa es ésta de la posición del creyente 
en e! propósito de D ios! «Sentados en luga­
res celestiales en Cristo Jesús.» E l cristiano 
no es uno que vive en la tierra y  raira ha­
cia e! cielo, sino raás bien él está en los cie­
los mirando hacia la tierra. Aunque física­
mente está en la  tierra, no es de este mun­
do. E l cristiano respira la vida de otro rei­
no; su ciudadanía está en los cielos. Esto 
implica un tesoro celestial en vasos terrena­
les, un lenguaje celestial en labios terrena­
les, pensamientos celestiales en una mente 
terrenal. «Estarás encima solamente, y  no 
estarás debajo.» Cada creyente tiene esta 
posición celestial en el propósito de Dios, 
pero el objeto constante de! Espíritu Santo 
es hacer esta posición verdadera en la expe­
riencia del cristiano. Estas lurabreras celes­
tiales pueden funcionar efectivamente sólo 
desde arriba. L o  mismo sucede con los cre­
yentes. Solamente apropiándonos la vida 
celestial momento tras momento, sostenien­
do nuestra verdadera posición allí por una 
fe  v iva  y  rechazando ceder a la «ley del pe­
cado y  de la muerte», podemos nosotros 
alum brar en la tierra. Enseñadrae un cre­
yente que haya descendido a un nivel mun­
dano, bajando de lo espiritual a lo carnal y  
viviendo bajo el dominio de la «carne», y  
yo  os enseñaré uno que ha cesado de dar 
luz a la tierra. Esto es una gran verdad, y  
la m ayor parte de nosotros lo sabemos por

amarga y  triste experiencia. Pero gracias 
sean dadas a Dios, que el Espíritu Santo 
nos concede el poder para v iv ir  la vida vic.. 
toriosa, y , a medida que nuestra voluntad 
se amolda a sus divinos designios, vivimos, 
pensamos, servimos, hablamos y  testificamos 
de nuestro lugar adecuada, en las altuiai 
con Dios. Que el Señor nos libre de descen­
der, dando así lugar a la carne y  a  las su­
tiles maquinaciones del maligno.

Un pensamiento más para terminar. No. 
tad el verbo que el Espíritu Santo usa pars 
describir las operaciones de estas dos lum­
breras. N o es «brillar», sino «enseñoreir». 
L a  palabra «enseñorear», que indica el reino 
universal del Señor Jesucristo en aquel día, 
es la misma que se aplica a la «Jumbren 
menor». ¡A leluya! Los cristianos verdad^ 
ros son llamados a «reinar en esta vida» 
por uno; Jesucristo, Esto es victoria. Sugie­
re el dorainio de una autoridad real sobre 
el enemigo. N o  hay razón alguna para que 
los cristianos experimenten la derrota. «Rei­
nad» es la orden expresa al guerrero cristia- 
no. Y  concluiremos con una nota gloriosa 
de triunfo: «A Dios, gracias, que nos da 1a 
victoria por el Señor Jesucristo.» D e esta 
manera, el «Evangelio, según el capítulo 
uno del Génesis», es raagníficamente prácti­
co en los pasos restantes de nuestra pere­
grinación terrena], trasladándonos de la rui- 
na  al reinado.

R eg in a ld  W A LLIS.
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C A P .  LV IL -  Y  P O R  Ú L T I M O  E N V I Ó  A  S U  H IJO

H
AV muchas más páginas en la Biblia 

que nos hablan de la quinta prueba, 
o sea la edad de la ley que Dios 

Ses dió a los hombres, que de cualquiera de 
las otras seis. Esto no quiere decir qae ella 
sea raás importante que las demás. Pensar 
así sería lo misrao que creer que Dios ama 
más a un niño que pesara cien líilos que a 
otro que pesara solamente cincuenta. Dios 
no toma en cuenta ni el tamaño ni el peso.

Heraos de recordar siempre esto, especial­
mente cuando meditamos en la Biblia de la 
manera que lo  estaraos haciendo en estos 
capítulos del A B C .  Dios estaba probando 
a los hombres, tanto en la época entre el 
primer pecado y  el diluvio, como entre el 
diluvio y  la torre de Babel, cuyas pruebas 
se nos narran en pocos versículos, como en 
los años entre M oisés y  Jesucristo, el tiera- 
po de !a ley, cuya historia ocupa varios li­
bros de la Biblia. Y  todas estas historias de 
la edad de la ley están en las Escrituras 
para nuestra bendición, y  podemos apren­
der de ellas muchas lecciones importantes; 
pero si hemos de entender la Biblia y  la 
manera de obrar de Dios con el hombre, 
hemos de ver todo aquel largo período de 
tiempo entre M oisés y  Cristo como una sola 
edad, una de las pruebas que Dios estaba 
dando a los hombres. ^

D ios fué m uy paciente con su pueblo du­
rante este tiempo de prueba por la ley. Ellos 
pecaron una y  otra vez, y  fracasaron en la 
prueba cada año y  cada día, y , sin embarga 
Dios no los destruyó. Pero aun cuando Dios 
fué tan paciente, aquella prueba tenía quí 
venir a  su fin. Dios había demostrado a su 
pueblo en más de una ocasión que ellos 
eran incapaces de obedecer sus mandamien­
tos, aunque ellos habían pensado que po­
drían hacerlo, y  atrevidamente habían di­
cho: «Todo lo  que Jeh ová ha dicho, hare­
mos.» Pero ahora iba a demostrarse de una 
manera que jam ás podria olvidarse y  que 
probaria a todos los ángeles y  a los hom­
bres de todas las edades, que el hombre, de 
por sí, es absolutamente impotente y  que 
sólo Dios es poderoso.

Cuando ei Señor Jesucristo vino, dijo todo 
esto un dia en esta h istoria: «Un hombre 
tenia una viña — dijo el Señor—, la cual 
cuidaba, cercándola con seto para que na­
die viniese a hacerla daño. Esta viña él la 
arrendó a unos labradores para que la aten­
diesen, como era la costumbre, y  para que 
le diesen una parte de su fruto en pago (kX  
ella. A sí fué que, cuando llegó el tiempo de 
la vendimia, este señor envió a uno de sus 
siervos a  los labradores para que le dieseo 
la parte que le correspondía. Pero los la-
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a d o r e s  que habían arrendado la vifia eran 
malos y  deshonestos, y , en lugar de darle al 
siervo el fruto  que pertenecía a su amo, to­
máronle y  le apedrearon, mandándole vacío. 
Entonces el señor de la viña envió a otro 
siirvo, y  a éste mataron. Y  asi vo lvió  a en­
viar a  otros muchos siervos, y  a unos hirieron 
y a otros mataron aquellos labradores mal­
vados. Por último, aquel señor decidió man­
dar a su hijo, porque se d ijo : «Tendrán en 
reverencia a mi hijo, y  le darán el fruto que 
me pertenece.» Pero cuando los labradores 
vieron al h ijo  pensaron inicuamente, y  se 
dijeron: «Éste es el heredero; venid, maté­
mosle, y  la heredad será nuestra.»

Cuando el Señor Jesucristo d ijo  esta pa­
rábola, É l no se refería a un labrador ni a 
ningún hombre en la tierra, sino que la pa­
rábola era la historia verdadera de É l y  de 
su Padre. Dios ei Padre era el que poseía 
una viña, y  É l habia puesto a su pueblo, 
Israel, al cuidado de su viña. Pero los pro­
fetas que Él mandó fueron tratados cruel­
mente y  muchos de ellos fueron muertos por 
la gente que no quería su justicia. Os acor­
daréis cómo el pueblo murmuró contra Moi­
sés, y  cómo la infame reina Jezabel trató de 
matar a  Elíseo. Uno de los reyes de Israel 
mandó meter a Jerem ías en un hoyo, don­
de se enterró en el lodo hasta debajo de los 
brazos. Otros profetas fueron muertos, has­
ta que, por últim o,el Padre e n v íó a su H ijo  
Jesucristo, su único Hijo. Su pueblo debía 
haber reconocido que Éste era el hijo  de 
Dios, pero lo que hizo fué aborrecerle y  re­
chazarle, por causa de la m aldad de sus co­
razones.

Sabéis todos vosotros la historia del niño 
Jesús: no necesitamos repetirla, porque 
nuestro propósito no es decir las historias 
de la Bibiia, sino que queremos explicar !o 
que trata la Biblia. H ay lecciones que po­
demos aprender de cada una de las histo­
rias dei Antiguo Testamento que aun no 
liemos dicho.

El significado verdadero de la historia del 
nacimiento dei niño Jesús es que Éi era el 
Hijo de Dios, que vino ai mundo para traer 
ai pueblo perdido de Israel ia última ofer­
ta de ia ternura y  paciencia de Dios. Aun­
que eiios habían apedreado y  m atado a sus 
mensajeros, Dios todavía amaba a su pue­
blo, y  así les mandó a su H ijo. El Señor Je ­
sucristo vino primeramente a ios suyos, su 
pueblo escogido, Israel, y  les ofreció ei rei­
no dei cual ios profetas habían hablado; 
pero eiios no quisieron aceptar este reino 
cono Él se io ofrecía. C risto  dijo que los 
niansos, los de puro corazón, ios que tenían 
fiambre y  sed de justicia, éstos heredarían 
*1 reino. Pero a ios judíos no les gustó esta 
líescripción dei reino, porque sus corazones 
no eran puros, ni tenían hambre de justi- 
î ia, asi como tampoco eran eilos m.ansos y  
humildes. Ellos querían ei rey de un rei­
no donde ellos pudieran gobernar según su 
parecer. N o querían seguir siendo siervos 
‘Ifl Imperio romano, sino querían derrotar

^«comiende a sus amigos
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a sus enemigos y  got>ernar eiios mismos so­
bre toda la tierra. De manera que rechaza­
ron a Jesucristo. N o quisieron que Él go­
bernara sobre ellos, y , por último, le clava­
ron en una cruz.

En aquel momento ia quinta prueba que 
Dios había dado a los hombres había termi­
nado. Los hombres habían demostrado su 
impotencia para guardar los mandamientos 
que CHos les habia dado. Cuando ellos cru­
cificaron ai Señor Jesucristo, al H ijo  de 
Dios, demostraron !o que había en sus co­
razones. L a  muerte de Cristo es la medida 
final del corazón de cada hombre. Podrá 
haber hombres buenos en ia tierra, aunque 
Dios dice que todas ias justicias de los hom­
bres son como trapos de inmundicias, pero 
también hubo hombres capaces de crucifi­
car al R ey  de gloria.

Pero de esto que parecía tan terrible, la 
crucifixión del Hijo de Dios. Dios había pla­
neado hacer el camino de salvación, no so­
lamente para el pueblo de Israel, sino para 
todo el mundo. Estudiaremos acerca de este 
pian de salvación cuando veamos la prueba 
sexta que D ios dió a la Humanidad, en cuya 
prueba vivim os tú y  yo  ahora. Pero no de­
bemos olvidar que la muerte de Cristo tenía 
un significado especial p ara el pueblo de Is­
rael. Ellos le entregaron para ser crucifica­
do, y  son responsables por ese gran pecado. 
Tenía que haber un juicio o castigo por el 
fracaso de esta prueba, io mismo que en 
todas las demás. Pero nosotros somos res­
ponsables también por la muerte de Cristo, 
porque somos pecadores, y  fueron también 
nuestros pecados los que hicieron necesaria 
ia muerte dei Salvador.
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Cuando el pueblo de Israel entró en pac­
to con Dios, comprometiéndose a guardar 
su ley, D ios ie advirtió que ie castigaría si 
no cumplía lo que É l mandaba. E l Señor 
le explicó m uy bien que si ellos obedecían 
todos sus mandamientos, serían bendecidos: 
pero que si hacían el mal, juicio seguro ven­
dría sobre ellos. Ahora que ei pueblo de Is­
rael habla demostrado, crucificando al Se­
ñor Jesucristo, lo perverso que eran sus co­
razones y  lo lejos que estaban de guardar 
la ley, ellos habían de empezar a ver el cas­
tigo que merecían.

En  la parábola del hombre que mandó a 
su hijo  a  los labradores de su viña, Jesús 
terminó aquella lección con una pregunta. 
Después de decirles que el hijo había sido 
echado fuera y  matado, el Sefior les pregun­
tó : «Cuando viniere el señor de la viña, 
¿qué hará a aquellos labradores?» (JVIa- 
teo, X X I , 40).

Los judíos que le escuchaban no entendie­
ron que Jesús les estaba declarando su pro­
pia historia en esta parábola, y  que ellos 
iban a pronunciar su propia condenación y  
castigo; y  así, ia contestación de ellos a  la 
pregunta del Sefior fué ésta: «A los malos 
destruirá miserablemente, y  su viña dará a 
renta a otros labradores, que ie paguen ei 
fruto a su tiempo,»

Pocos años después que el Sefior Jesu ­
cristo fué crucificado, la contestación que 
los judíos habían dado ai Señor, sin pensar 
y  sin saber, se cumplió exactamente como 
ellos habían dicho. En  la Biblia no encontra­
mos el relato de lo que les sucedió a ios ju­
díos, pero ia Historia nos lo  dice. Jesucris­
to había hecho referencia a  esto en una de 
sus profecías, cuando d ijo ; «Y cuando vie­
reis a Jerusalem  cercada de ejércitos, sabed 
entonces que su destrucción ha llegado.. .  
porque éstos son días de venganza, para que 
se cumplan todas las cosas que están escri­
tas, , .  porque habrá apuro grande sobre ia 
tierra e ira en este pueblo. Y  caerán a fi!o 
de espada, y  serán llevados cautivos a  to­
das las naciones; y  Jerusalem  será hollada 
de las gentes, hasta que los tiempos- de las 
gentes sean cumplidos» (Luc., X X I , 20-24),

Esto fué solamente una alusión; ia Historia 
nos dice la terrible realidad.

En ei año 69 de ia era cristiana, es decir, 
como treinta y  nueve años después de la 
muerte y  resurrección de Nuestro Señor, el 
ejército romano invadió Palestina. Había 
habido allí soldados romanos desde hacía 
muchos años, pero ahora los judíos se rebe­
laron y  se encerraron en las murallas de Je ­
rusalem y  los romanos acamparon alrededor 
de la ciudad. Un historiador llam ado J >  
sefo nos dice que ia situación fué tan terri­
ble dentro de la ciudad, que sus morado­
res tuvieron que comerse ios muertos, y  aun 
devorar a sus propios hijos. N o  tenían ali­
mento. y  los sitiadores romanos no dejaban 
entrar ni saür de ia ciudad, Pero aunque los 
judíos resistieron tenazmente no pudieron 
librarse dei juicio de Dios. Llegó el d ía en 
que los romanes tomaron ia ciudad y  en­
traron en ella. Casi todos sus habitantes 
fueron muertos por el enemigo o perecie­
ron de hambre. L a  ciudad entera fué sa­
queada y  los romanos hicieron con su presa 
como m ejor les pareció. Después de tratar 
a los cautivos de ia manera más cruel que 
imaginarse puede, los vendieron como escla­
vos. Muchos miles fueron vendidos como 
esclavos a  Egipto,, y  otros tantos fueron 
vendidos en otros lugares. Después los ro­
manos destruyeron la  ciudad completa­
mente de manera que no quedó piedra sobre 
piedra. Esto fué exactamente lo  que Jesu­
cristo había dicho que sucedería. L o s dis­
cípulos en una ocasión ie habían estado mos­
trando al Señor los edificios del templo, he­
chos de grandes piedras. Y  Él les contestó: 
«¿Véís todo ésto? de cierto os digo, que no 
será dejada aquí piedra sobre piedra, que no 
sea destruida» (M at., X X IV , 2). Entonces 
ia ciudad fué destruida, sus edificios quema­
dos y  las m urallas caídas. Fué la desolación 
más grande que había venido sobre aquella 
ciudad, pero esto fué lo que el pueblo de 
Dios se había buscado, y  ahora estaban re­
cibiendo el justo castigo que merecían. Dios 
tenia que cumplir sus promesas de castigo 
de la m ism a manera que sus promesas de 
bendición.

I
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En el templo, donde los sacerdotes sacri­
ficaban las ofrendas y  expiaciones, estaban 
todos los vasos de oro que habían sido he­
chos por los mejores artífices de Israel. 
Cuando e! pueblo de Dios fué llevado cau­
tivo a Babilonia estos vasos fueron llevados 
con ellos. Pero cuando e! rey  Baltasar, con 
mil de sus príncipes, mandó que trajesen 
los vasos de oro que pertenecían a! tempio 
de Dios para usarlos en sus borracheras y 
en medio de sus orgías (Dan., V , 3), Dios 
hizo que una mano invisible escribiese en la 
pared el juicio de aquel soberbio rey por 
haber profanado los vasos de Dios tan in­
dignamente. Pero Dios no habia terminado 
con el uso de aquellos vasos. Él cuidó de 
ellos porque sabía que Esdras y  Nehemias 
regresarían a Palestina, y  que el residuo del 
pueblo que también vo lvería con ellos re­
edificarían el templo para continuar alli la 
adoración de Dios. A sí que Dios, después 
de castigar a Baltasar y  a sus príncipes, y  
de quitarles el reino para dárselo a los me- 
dos y  persas, envió estos vasos con aquellos 
que regresaron a la tierra de Palestina.

Pero Dios ha terminado y a  con aquel 
templo y  con todos sus vasos. Cuando Je ­
sucristo murió hubo un gran terremoto y 
el velo del templo se rasgó en xlos de arriba 
abajo como señal de que las ceremonias del 
templo habían concluido y  que ya no era 
necesario venir a Él por medio del altar y  
de los sacerdotes- E l velo separaba el lugar 
santo del Lugar Santísimo, donde solamente 
el sumo sacerdote podía entrar una vez al 
año, y  donde había estado hasta entonces 
la presencia de Dios. Cuando el velo se rom­
pió en dos, cualquiera podía haber mirado 
adentro y  haber visto el arca y  la cubierta. 
Esto demostraba que e! Señor Jesucristo, 
al m orir en la cruz, había abierto el camino 
para que todos se pudiesen acercar a Dios. 
Pero evidentemente, ¡os sacerdotes cosieron 
después el velo y  siguieron haciendo en el 
templo los sacrificios como antes.

Ahora, cuando los romanos tomaron la 
ciudad de Jerusalem, Dios permitió que ellos 
destruyeran el tem plo completamente y  que 
se llevaran los vasos de oro que en otro 
tiempo habían sido sagrados. E n  la ciudad 
de Roma, aun hoy día, puede verse el arco 
de triunfo que T ito , el general romano que 
destruyó a Jerusalem , edificó en memoria 
de su victoria. Grabado en las piedras del 
arco se conservan todavía las figuras de es­
tos vasos y  del candelero del templo. Dios 
había terminado con el templo y  todos 
aquellos sacrificios. Ahora É l empezaba una 
nueva prueba para con los hombres. Esta 
nueva prueba es la nuestra, y  se llam a la 
edad de gracia.

2 2 4

proximo numeroEl 
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se publicará, Dios mediante, el 
jueves día 14 de Noviembre.

D I C E  L A  B I B L I A . . .

Preguntas y Respuestas.

P re g u n ta .

^Es verdad que Dios perm ite qu e Satanás 
haga en este m undo le  que le p la jc a f ¿N o  
tiene esto ciertas condiciones^

R e sp u e s ta .

Satanás es llamado en las Escrituras «el 
dios de este siglo> (2.* C o r , V , 5), «el prin­
cipe de la potestad del aire» (E f., 11.2 ) , y  «el 
príncipe de este raundo» (Juan, X II , 3 1 : 
X IV , 30; X V I, 1 1 ) .  Su gran poder le fué 
dado por Dios mismo cuando fué creado 
«perfecto en todos sus caminos». Su nombre 
era entonces Lucifer o Lucero. Este ser ex­
traordinario se rebeló contra Dios, e iniqui­
dad fué hallada en su corazón. Su pecado 
/ué el orgullo (t.* Tim ., I II , 6) y a  que él 
quiso ser semejante al Altísim o (Isa., capí­
tulo X IV , 12-14). N o se encuentra ningún 
versículo en la Biblia que indique que el 
ejercicio de su poder ha sido lim itado to­
davia, aunque por la muerte y  la resurrec­
ción del Señor Jesucristo la obra se cumplió 
que resultará algún día en su destrucción.

Este poder de Satanás es absoluto para 
el mundo, aunque no puede tocar al cris­
tiano sin pasar antes por la voluntad de 
Dios. Cuando Dios le d ijo  a Satanás que 
considerase a su siervo Job , varón per­
fecto y  recto, el enemigo exclam ó; «¿N o le 
has tu cercado a él, y  a su casa, y  a todo 
lo que tiene en derredor?» G ob. I. 10). Esta 
gran verdad que el padre de la mentira se 
vió obligado a declarar es una de las pro­
mesas más preciosas y  más consoladoras de 
las Escrituras. Satanás confesó su impo­
tencia para hacer daño a los escogidos del 
Señor mientras ellos estuvieran cercados por 
É l. Nuestro baluarte es el Señor Jesucristo; 
É l está alrededor nuestro. Él es nuestra 
armadura, con la cual podemos resistir to­
das las asechanzas del m aligno; Él es nues­
tro escudo de la fe, con el cual podemos 
apagar todos los dardos de fuego del ene­
migo.

N o hay para el mundo ninguna promesa 
semejante a ésta. E l príncipe del mundo 
gobierna y  obra en él según su parecer. Él 
está tratando de organizar su reino corao 
un reino falso de justicia, pero sus planes 
son frustrados por la naturaleza pervertida 
del hombre, que tan a raenudo tiende al 
relajamiento y  corrupción moral en iugar 
de a la justicia farisaica, que es el ideal 
de Satanás. S i Satanás pudiera organizar y  
unir su reino, ¡qué feliz serla! Pero el hom­
bre vicioso no quiere adoptar ¡as reglas de 
ética de algunos hombres, y  los hombres 
morales aborrecen e! vicio. ¡Qué situación 
tan difícil es la de Satanás! Su reino está 
dividido contra sí mismo, y  por lo tanto no 
puede durar.

«Sabemos que somos de Dios, y  todo el 
mundo yace en el maligno» (1.*, Juan , ca­
pítulo V, versículo 19 V . M .). L a  Biblia 
hace siempre distinción entre el mundo y 
aquellos que pertenecen al Señor. Éstos es­

tán dentro del muro que Dios pone a los 
suyos, el mundo por el contrario, yace ea 
el poder del maligno.

P re g u n ta .

¿E s  verdad  que la  petición de Pedro 
cuando estaban en el m onte de la transji. 
guración, de edificar a lli tres pabellones, fui 
inspirada por Dios lo m ism o que cuando 
é l confesó que Cristo era Dios?

R e sp u e sta .

Si leemos con cuidado ios pasajes en los 
tres Evangelios que relatan el incidente dt 
la transfiguración, \erem os que esta supo­
sición no tiene fundamento. Leemos en Lu­
cas IX  que Pedro y  los otros dos discípu­
los estaban dormidos mientras la gloriosa 
escena se desarrollaba, y  que despertaron 
cuando el resplandor de la transfiguraciós 
estaba en su apogeo. Fué entonces cuando 
Pedro pidió edificar allí tres pabellones. Es 
de notar que el Señor acababa de hablar 
de su salida a Jerusalem , o sea, de sus sufri­
mientos y  de su muerte en la cruz. L a  con­
testación que recibió Pedro fué el regaño 
m ayor que un hombre ha recibido; «Éste 
es mi Hijo am ado; a  É l  o id*. Pedro debía 
de escuchar a Cristo y  darse cuenta de que 
lo que el Señor habia dicho de su muerte 
tenía que cumplirse. Pedro estaba deslum­
brado con la gloria del milenio y  quería que 
tuviese lugar entonces, Pero haber tenido 
las glorias del milenio sin antes la muerte 
de Cristo hubiera sido una violación de 1» 
santidad de Dios, y  esto no puede imagi­
narse cuando consideramos el resto de las 
Escrituras, Debemos recordar que Pedro 
se equivocó casi todas las veces que habl6 
y  que su actitud antes de la muerte de 
Cristo fué dominada por la carne más bien 
que por el Espíritu de Dios.
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Sem estre........................................................3.“  ^
Psqu «t«i ilesdc 10 ejemplares:

Trimtstfe, por e je m p la r ...............................i,J5 ?“ *•
Sem uire. por e je m p la r ...............................................2 , i o  >

Año. por e je m p la r .............................................. 5.—  *

A inértea.
A B o .................................................................... 1« . —  P“ *-
Semestre..........................................................J,—  *
Paquete», por ejemplar..................................8.—  »

L o *  demAa pataca.
A d o ....................................................................!> ,—  pu»-
Semestre ....................................................... 6.*“  *

l im p o t lá H t e . —  La> íujcripciones por paquetes I“ ' 
b rin  de abonarse N E C E S A R IA M E N T E  antes de V '  

m inir el trimcnre correspoRdlente.

R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN IST R A C IÓ N  

B e n e fic e n c ia , n ú m . 1 8 .  •  M a d rid  ( 4) ' 
T E L f t F O N O  8 3 S 9 0 .

N O  O L V I D É I S
e n v ia r  e l  im p o rte *  d e l t e r c c t  

trim estre» y a  ven cid o *

C a p a lk »  C v a n g é l i c »
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E s p a ñ a  E v a n g é l i c a

C R Ó N I C A L U S I T A N A

D
e s p u é s  de mi últim a fCrónica>, 

¡cuántas cosas he deseado contar 
en nuestra querida E s p a ñ a  E v a n g é ­

l ic a ,  sin que el tiempo me lo haya permi­

tido!
Entre los libros que he recibido figura 

«a jo ya  de la Editorial Juan  de Valdés. 
Consideraciones y  Pensam ientos de lu á n  de 
Vddés, escogidos y  prologados por ¡m n  
Orts ü o n iá U i- E s un modelo editorial para 
los portugueses, que tienen que modernizar 
sus ediciones evangélicas si quieren marchar 
al compás del prc^reso de nuestro tiempo. 
Tengo la esperanza de ver en breve una ini­
ciativa semejante en Portugal, de tal manera 
que despierte interés en la misma España; 
así como es necesario que las Consideracio­
nes y  otras obras lo despierten en Portugal 
De otros libros hablaré en otra ocasión.

•  k •
Desearía hablaros de dos hechos que han 

interesado a los evangélicos de estos lugares, 
en estas últimas semanas: el homenaje a 
Diego Cassels, en V ila N ova de Gaia, y  la 
muerte de un artista lleno de talento y  de 
eqieranzas, que con su esposa, muerta con 
él en el mismo accidente de motocicleta, han 
tenido ¡os homenajes de sus hermanos evan­
gélicos y  de todos los artistas de Lisboa. 
Era el autor del proyecto aprobado para el 
monumento al infante Don Enrique, el Na­
vegante. destinado a ser erigido en la punta 
de Sagres, y  era hijo  del mejor acuarelista 
portugués, fallecido ha poco, Roque Ga- 
meiro. E l joven y  m alogrado escultor, muer­
to en tan triste desastre, se llamaba R ui R o­
que Gameiro, y  su esposa M aria Elena Cas- 
telo Branco G am eiro; era sobrina de uno 
de los más notables ministros evangélicos de 
Portugal, ex cura de la Iglesia Romana, y  
ministro de las Iglesias Lusitana y  Presbite­
riana, Jo sé  Nunes Chaves, autor de algunos 
de nuestros himnos de más fuerte expresión 
poética.

De Diego Cassels es difícil decir algo que 
ya no se haya dicho. L a  profunda impresión 
que su grande am or por el pueblo ha dejado 
es tal, que a un católico intolerante se ie ha 
oído decir que «Diego Cassels era el único 
santo del Protestantismo».

< « •
Creo debo deciros algo sobre las impresio­

nes de Portugal ante las noticias de la gue­
rra. Aqui, solamente los reaccionarios más 
descarados hacen causa común con Italia; 
pero el pueblo, en su criterio simplista, no 
puede admitir nobleza alguna en una inva­
sión de tal naturaleza. E s necesario una 
«gudeza de pensamiento m uy sutil para jus­
tificarla, ¡y  eso nos faltaba! Sin embargo, 
los cristianos tienen un pensamiento de es­
pecial compasión para los que sufren, de una 
y otra parte. Cuando vemos que cada uno 
de los cuatro mil kilómetros cuadrados que 
Italia ha conseguido conquistar le ha costa­
do por lo menos tres vidas y  once mil libras, 
nuestra cabeza instintivamente se mueve a 
izquierda y  derecha, como quien niega, ad-

m ira y  condena con más tristeza que indig­
nación. Para los cristianos que han apren­
dido con PaBlo a no despreciar las profecías, 
el hecho más importante es el desarrollo del 
espíritu dei Imperio de Roma. E s notable 
cómo Rom a eclipsa poco a poco a Itaha. 
Háblase más de las D ivisiones de Rom a y  de 
las decisiones de Rom a, que de los ejércitos 
de Italia y  del gobierno de Italia. Marconi 
ha hecho en Brasil un importante discurso, 
terminando con un himno a la gloria eterna 
de Roma. Se están completando las tres fa­
ses del crecimiento de un hecho futuro: la 
vuelta de un grande aunque precario Estado 
o  conglomerado de Estados en el Medite­
rráneo, de donde Italia,' el país más dividido 
del Renacimiento, será el núcleo de m ayor 
solidez. C avour y  Garibaldi hicieron la uni­
dad de Ita lia ; Mussolini ha creado la expan­
sión de Rom a, con el discreto concurso de 
Pío X I, que no ha sido estudiado, pero lo 
será seguramente un día. Creo que será un 
buen documento para el estudio de esta gra­
vísim a cuestión el trozo final de un artículo 
del Diario d e  Noticias, de quien nada sabe 
de hermenéutica, de Daniel y  de Ju a n : «Ha­
ce casi dos mil años el im perio romano cayó 
en mortal somnolencia y  adquirió luego la 
rigidez de los cadáveres. ¿Será cierto que oo 
ha muerto y  que al despertarse de su cata- 
lepsia no se conform ará con ver repartido 
entre los bárbaros del norte un mundo que 
ha sido suyo? N o se puede decir rigurosa­
mente que la historia se repite. Pero ella es, 
sin duda, un espejo mágico que de tiempo 
en tiempo devuelve a los pueblos su juven­
tud perdida, restituyendo !a m ejor imagen 
de sí mismos .. .»

Esto es interesante, ¿no? Es política en el 
más notable y  elevado sentido, como los 
profetas de Israel la consideraban, dentro de 
la historia psicológica, estudiada en las ra í­
ces del alma. Sir J .  R . Seeley ha dicho: «La 
política sin historia no tiene raíces, y  la his­
toria sin política no tiene frutos>. Y o  así lo 
creo, y  lo  aplico a las meditaciones de un 
cristiano. Y  al fin y  al cabo, que no sean 
olvidadas las súplicas del Negus etiope a la 
Convención de Keswick, y  oremos por la 
paz del mundo, fundada en la paz del alma.

* t  *
M añana se conmemora la toma de Lisboa 

a los moros. Es una fiesta nueva que tiene 
mucho de artificial, pues la conquista no se 
hizo solamente a los moros, ni fué hecha por 
los portugueses, fatigados por la conquista 
que Alfonso Henríquez había hecho de San- 
tarem, sino por los Cruzados normandos. Se 
sabe del lugar donde las tropas del rey de 
Portugal acamparon esperando la entrada 
de los normandos, a quienes el rey había 
concedido todas ias riquezas de la ciudad, 
excepto las vidas. S i la historia es verdad, 
esta conmemoración serviría únicamente 
para consolidar la vieja alianza con Ingla­
terra.

Eduardo M O R E IR A
Lisboa, 24 de Octubre de 1935.

I .................................Í I
(Salm o 46 : 1 . )

P o lv o , sed , cansancio, aburrim iento, 

e l alm a so focada  se quebranta, 

la im agen J e l  pasado desencanta 

lo  único fe liz  d e l pensam iento.

B u sca n d o  un reposo, el sentimiento 

suspira a  la  altura d o n d e  cania  

la  arm onía su luz, pero le  espanta 

la  longitud a zu l d e l  firmamento.

C on  e l corazón hecho pedazos  

nos sentamos a l bo rde  d e ¡ camino 

y  anhelantes c lam am os: ¡m is e re re !. . .

U n a  d u lce visión nos d a  sus brazos, 

y librando nuestro p ie  d e l cruel espino 

fortalece a l d é b il pecho qu e se  m uere.

M a n u e l  DEL BUSTO.

225

"Religión  in the Republic of 

M exico"
Publicado por W orld Dom inion Press 

acabamos de recibir un interesante libro 
que lleva por título el que encabeza estas 
líneas. Estam os seguros que el libro es en 
extremo interesante, porque la cuestión re­
ligiosa en M éjico es la cuestión capital en 
aquella Repúbhca, como lo es en la nuestra. 
L a  simple lectura del índice y a  nos dice que 
en el libro hay mucho interesante que leer 
y  mucho bueno que aprender. Tan pronto 
como dispongamos de unos minutos para 
su lectura, expondremos nue.stra opinión 
acerca de él. Por hoy sólo consignamos su 
aparición, y  el precio, que es el de 5 cheli­
nes, un tomo rauy bien encuadernado. Pedi­
dos a W orld D om inion Press, Founder’s. 
Lodge. M ildm ay Park. London. N. I.

A  nuestros canjes.

E n  lo  su c e s iv o  h a b rá n  de d ir ig ir se  
a  B e n e fic e n c ia , 1 8 ,  y  no a l A p a rta d o , 
com o h a s ta  aq u í.

A  f in  del aíio  a c tu a l su p rim im o s ei 
A p a rta d o  de C o rre o s . T o d a  la  co rres*  
p o n d en cia  debe s e r  d ir ig id a  a  B e n e fi-  
ce n c ía , 1 8 .

¡ Y A  E S T Á  A Q U Í

el calendario de “ Esperanza 
y  Prom esa”  para 1936!

Pedidos: J U A N  F L I E D N E R  
Calatrava, 25. • Madrid (5).

Precio : 2,30 pesetas.

Cuando h a y a  laid o e s te  p«riódi00| 
no lo tirei envielo a  a lg ú n  c««  

nocidoi

Ayuntamiento de Madrid
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IN F O R M A C IÓ N  EVANGÉLICA

E S P A Ñ A
R eunion d e O ración Unid a.

E l jueves, dia 7 de Noviembre, a  las ocho 
de la noche, en la Iglesia de Chamberí, T ra­
falgar, 34.

Unión C ristiana de Jóvenes.

Como en anos anteriores, celebraremos 
éste (D, m.) del 10 al 16 de Noviembre pró­
ximo, ]a Semana Universal de Oración, con 
arreglo al siguiente program a:

Domingo lo. — «Em bajadores de Cristo», 
por D. Jo sé  Saco.

Lunes n .  —  «Em bajadores de gozo», por 
D. Ramón Taibo.

Martes 12. —  «Embajadores de vida>, por 
D. Juan  Araujo.

Miércoles 1 3. —  «Embajadores de liber­
tad», por D. Antonio Jiménez.

Jueves 14. — «Em bajadores de luz», por 
la Srta. Em ilia Taibo, Presidenta de la 
U. C, F.

Viernes 15. —  «Embajadores de libera­
ción», por D. Feliciano Galán.

Sábado 16, —  D ía de oracíán d e  la /«ven- 
tiíá. — «¡Em bajadores!», por D, Zacarías 
Caries.

A  todos estos actos, que se celebrarán en 
nuestro local social, Hortaleza, 23, 3.® iz­
quierda, a las ocho de la noche, excepto el 
lunes, que tendrá lugar en la U. C. F., son 
invitados todos los evangélicos, y  de modo 
especial los jóvenes, a quienes agradecería­
mos muy de veras su asistencia el sábado 16, 
que deseamos sea por todos conceptos un 
día de oración de la juventud. —  La ¡u n ta  
Directiva.

A  los pastores y  obreros evan géli­

cos de España.
Nuestro hermano en la Obra del Señor: 

Los abajo firmantes hemos pasado unos dias 
en el hogar de nuestro hermano. Reverendo 
Juan  Orts González, orando, estudiando la 
Santa Biblia y  buscando los métodos más 
eficaces y  prácticos de evangelización.

AI meditar en el poder divino, que de suyo 
tiene el Evangelio independiente de nos­
otros: al estudiar en los Hechos de los 
•Apóstoles cómo se manifestó este poder, 
valiéndose de creyentes tan faltos de pre­
paración, según ahora tomamos y  entende­
mos esta palabra; al considerar lo que el 
Evangelio ha hecho en distintos períodos de 
la historia cristiana y  las grandes conversio­
nes que hoy está realizando en varios con­
tinentes y  en varias naciones, algunas de 
ellas hijas de Espafía, con humildad y  reve­

rencia nos hemos preguntado: ¿Por qué este 
Evangelio, de suyo tan poderoso y  eficaz, 
no produce en España los mismos resultados 
y  m aravillas que en otros paises?

Lejos está de nosotros desconocer los 
grandes sacrificios que la m ayoría de los 
pastores y  evangélicos españoles han hecho 
y  están haciendo: ni tampoco ignoramos los 
prejuicios, supersticiones y  obstáculos que 
han encontrado y  ahora encuentran; así co­
mo no desconocemos que a veces varones 
m uy santos han trabajado por años sin ver 
grandes resultados. Pero a la vez sabemos 
que en tiempos de los Apóstoles, y  aun aho­
ra, este Evangelio triunfador y  poderoso, 
tropezó y  tropieza con supersticiones, difi­
cultades y  prejuicios, tan grandes o quizás 
mayores que los que encuentra en España; 
y  otra vez nos hemos preguntado; ¿P or qué, 
Señor, no vemos m ayor número de conver­
siones en España? Paso a paso hemos llega­
do al convencimiento de que tal vez la cla­
ve de la situación está principal, si no ex­
clusivamente, en poseer o no la debida ple­
nitud del Espíritu Santo; puesto que de la 
guia y  aplicación de este Espíritu Santo 
vienen lo.s frutos de arrepentimiento, justi­
ficación, regeneración y  santidad que el 
Evangelio de Cristo ofrece y  da a todos los 
que de veras lo aceptan.

Com parando varios pasajes del Nuevo 
Testamento, hemos llegado a la conclusión 
de que todo creyente, por imperfecto que 
sea, posee ya al Espíritu Santo, pero no en su 
plenitud. (Léase Rom . V IH , 9 ; i.* Cor. I I ! , 
16, V I 19: E f. II, 18 ; por no citar otros). 
Pero este mismo Nuevo Testam ento nos de­
muestra que puede haber creyentes que es­
tán apagando este Espíritu (léase i.‘  T es.V , 
19), y  se apaga cuando el creyente se deja 
llevar por las obras de la carne (léase Gál. V, 
19-21). Puede haber otros que están morti­
ficando al espíritu (léase Ef. IV . 30-31). 
Claro es que ninguno de éstos posee la ple­
nitud del mismo. Todo pastor u obrero o 
creyente que está apagando o contristando 
al Espíritu, no puede proclamar el Evange­
lio de Cristo Jesús con el mismo poder y  efi­
cacia, como lo pueden proclamar todos aqué­
llos que no lo están apagando o contristan­
do; pues solamente estos últimos poseen la 
plenitud requerida para que el Evangelio 
realice SU5 gloriosas maravillas.

¿Qué hacet en vista de este descubrimien­
to, sino pedir con humildad y  arrepenti­
miento que el Espíritu Santo nos perdone 
aquellos pensamientos, deseos, palabras y  
obras que hayan tendido a apagarle o con­
tristarle, y  pedir además que nos revele si 
queda todavia en nosotros algo que pueda 
apagarle o contristarle? ¿N o  es posible que 
otros pastores y  miembros de la Iglesia 
Evangélica en España se hallen en la misma

situación? S i todo verdadero creyente po­
see ya  el Espíritu Santo, ¿por qué no po­
seerle también en su plenitud? ¿N o  sería 
dar un gran paso, si todos nos preguntára­
mos en la presencia del Señor si estamos 
apagando o contristando a este mismo Es­
píritu? ¡O h!, si surgiera en los evangélicos 
españoles una actitud de confesión y  arr^ 
pentimiento y  mayores anhelos de poseer y 
sentir la plenitud del Espíritu Santo, ¿ao 
creen nuestros hermanos que seriamos más 
bendecidos en la proclamación del Evange. 
lio Salvador de Cristo?

Mucho nos ayudó a comprender nuestra 
propia situación leer Esd. IX , 6; Neh. 1, 6; 
Deut, IX , 3-10 ; porque estos varones santos 
se identificaron con su propio pueblo, se 
consideraron pecadores y  pidieron perdón 
por ellos y  por el pueblo.

En estas horas angustiosas por que está 
atravesando España, ¿no debiéramos todos 
los evangélicos dedicar algún tiempo a la 
oración intercesora, pidiendo al Señor que 
se apiade de ella y  de nosotros? Leim os con 
mucho provecho y  esperamos que si nues­
tros hermanos lo hacen, también lo obten­
drán, Ex. X X X I l ,  30-32; Rom. I X ,3 . Si nos 
acercáramos con fe  y  confianza al trono del 
Altísimo, intercediendo por España, ¿no nos 
la daria el Señor como dió Escocia a Knoi 
cuando rogaba diciendo: «Dame Escocia, o 
me muero». ¡Oh, hermanos! Si amamos de 
veras a .España, debemos apresurarnos par» 
salvarla.

■M escribir estas líneas, no hay en nos­
otros otro deseo ni otro propósito más que 
el de invitar a todos los que sientan como 
nosotros a que intensifiquen el estudio de 
las Sagradas Escrituras; a que den en sus 
ocupaciones diarias un lugar preferente a h  
oración intercesora, para que, guiados por el 
Espíritu Santo, hallemos los obstáculos que 
impiden su operación divina y  recibamos el 
poder necesario para removerlos; y , de esti 
manera, que Él encuentre en la Iglesia el 
instrumento útil y  limpio para bendecir a 
Espafia. Que todo sea para la gloria y  hon­
ra de nuestro Señor y  Cabeza, es nuestra 
ardiente súplica.

Vuestros en el amor y  comunión de Cfis- 
to : Reverendos Claudio C u tiérre j Mari*. 
Progreso Parrilla , Patricio  Gómez, Santos 
M olina, Ju a n  O rts González. M iguel Blanco, 
Jo s é  Pim entel, y  señores ¡u a n  M itcbell, Sd- 
vador tñ iguej, Raim undo L. González 1 
Antonio Serrano.

A N U N C I A N T E S
S u p lic a m o s  a tod os cu a n to s  nos haO 
fa v o re c id o  c o r  a n u n cio s  d u ra n te  el 
en  c u rso , se  s ir v a n  a b o n a rlo s  a  la  mo* 
y o r  b re ve d a d . No q u is ié ra m o s  p u b lico ’

u n a  l is t a  de m o ro so s.

Ayuntamiento de Madrid
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D E  L A  O B R A  E N  E S P A Ñ A . . .  

H A C E  S E S E N T A  A Ñ O S

E S C U E L A  D O M I N I C A L

La iibertad de conciencia y  de cultos, 
considerada por E l D iario Español como 
principio práctico de gobierno, es una cala- 
aidad moral o socia!; pero ía acepta por 
no poderla extirpar, como se acepta la exis­
tencia de la peste cuando no se ha podido 
evitar su invasión.

No nos extraña semejante modo de expre­
sarse en un colega que hace las cosas sin 
darse razón del por qué las hace. ¿Con que 
la libertad de cultos es una p la g a ? ...

¿Habrán llegado a la redacción del colega 
alguna de tantas bendiciones como el ilus­
trado y  humilde episcopado español reparte 
en estos días a los que se adhieren a su 
Btódo de pensar? ¿O es que teme ias exco­
muniones y  anatemas que se fulminan y  sa­
len de la ínclita Rom a? S i lo primero, no 
ie importen las bendiciones de los hombres, 
si le bendice Dios. S í lo segundo, deseche 
todo temor y  siga tranquilo defendiendo la 
verdad y  la justicia. —  (De i a  Aurora i e  
Gracia, de 30 de Octubre de 1875.)

* « «
Lérida, 20 de Octubre de 1 8 7 5 .- ^ 0 ) /  a 

darle a usted algunas noticias acerca de ésta.
E l día 19 se presentaron cuarenta y  cinco 

carlistas armados en esta capital, para aco­
gerse a indulto. Eran todos aragoneses, y 
procedían de la partida de Gamundi.

Les fueron recc^idas las armas, y  les die­
ron el socorro y  permiso para pasear por 

la ciudad.
Veinte de ellos fueron a comer en la mis­

ma fonda en que yo paraba, y  se sentaron 
en el mismo comedor en que yo estaba. Ce­
namos juntos, y , aprovechando la ocasión, 
entablé conversación con ellos, y  les hablé 
algíi del Evangelio ; mas, al principio, cre­
yendo que yo  era un católico fanático, 
como ellos lo habian sido antes, no querían 
escucharme, y  hablaban pestes del clero.

Cuando hubieron comprendido que yo  no 
era lo que ellos sospechaban, me escucharon 
fon gusto, aprovechando lo  cual les di a 
tada uno un Evangelio; todos lo recibieron 
con sumo gusto, excepto uno, que, no ha­
biéndome comprendido aún, lo hizo peda­
zos. diciendo; «Yo estudiaba para cura, pero 
esta guerra me ha abierto los ojos, y  no 
quiero volver a ser engañado.>

De nuevo procuré convencerle de que yo 
>Ki era católico romano; es ta! el desengaño 
<¡üe se ha apoderado de este pobre sujeto y 
el odio que tiene a los curas, que los con­
funde con los evangélicos.

Sus compañeros me comprendieron, y 
«luedaron m uy contentos y  agradecidos por 
los libros y  por la explicación.

¡Que Dios se apiade de los hombres cul­
pables que por su conducta dan lugar a que 
se dude de las cosas santas.—  (De E l C ris­
tiano, de 30 de Octubre de 1875. Ì 

•  *  *
El pastor evangélico señor Bon y  el col­

portor señor Fernández V iliarejo  fueron 
Presos hace unos días en Oviedo y  en Gi- 
ión. respectivamente. Aunque el juez les dió

libertad al siguiente día, parece que siguen 
las tramitaciones, por lo cual no podemos 
hoy ser más explícitos. —  (De L a  ¿m?, de 
23 de Octubre de

*  *  *
La Iglesia de Granada. —  Apreciable ami­

go: Tengo la satisfacción de participarle 
que el Domingo 10 del presente inaugura­
mos nuestra nueva capilla en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo. E l local estaba 
lleno de gente y, además, el patio, que se 
baila separado de la capilla sólo por una 
cancela de cristales, y  aun desde la calle 
muchos oían el canto de los himnos y  la 
predicación de la Palabra de Dios. Leí el 
capítulo V l l l  del primer libro de los Reyes, 
y  tomé por texto el versículo 27 del mismo. 
Hice también una reseña histórica de los 
reformadores españoles hasta nuestros días, 
y  concluimos orando al Señor y  dándole 
gracias por nuestra creación, conservación 
y  fe, por habernos deparado recursos mate­
riales con que adquirir este edificio donde 
pudiéramos instalar ia casa de oración y 
las escuelas, en las cuales se enseña la doc­
trina del Evangelio; por habernos concedi­
do el privilegio de inaugurar en esta ciudad 
la primera Iglesia no católico-romana, pro­
piedad de una congregación, suceso no vis­
to ni permitido desde la toma de Granada 
por los Reyes Católicos. Pedimos a Dios sus 
bendiciones para todas las congregaciones 
españolas, para su crecimiento en número y  
fe, para el Gobierno de la nación, para to­
das las personas ccmstituídas en autoridad, 
para todos los comités que contribuyen al 
sostén de 2a obra misionera en España, para 
todos los que han contribuido de cualquier 
modo a la adquisición y  obra que se ha 
hecho en esta casa, para el señor Fliedner, 
por lo mucho que nos ha ayudado y  ayuda, 
y  por último, pedimos las bendiciones de 
Dios para esta congregación.

A l siguiente Domingo, día 17, celebramos 
aquí ia Santa Cena del Señor. M ucho antes 
de las siete, hora en que empezó el culto, 
estaba y a  llena de gente la capilla, pudiendo 
notar el espíritu altamente religioso que do­
minaba en la concurrencia, y  dei cual parti­
ciparon también, según se  me aseguró, las 
muchas personas que desde el patío y  aun 
desde la puerta de la calle escuchaban la 
predicación. Cincuenta y  cuatro fueron los 
comulgantes; y  bien puedo calcular en unos 
trescientos los que asistieron al acto, siendo 
muy de notar que, aun cuando éste duró 
más de dos horas y  media, muchísimos per­
manecieron en pie desde el principio por no 
haber asientos para todos. Esto, unido a su 
buena compostura y  silencio, prueba que 
oían con interés y  placer la Palabra y  la 
predicación, el canto de himnos y  las ora­
ciones.

Créame, señor Director, suyo afectísimo 
hermano-en la fe de nuestro bendito Salva­
dor, Jo s é  Alham a, Granada, 20 de Octubre 
de 1875.—  (De l.,a Lux, de 30 de Octubre 
de 1875.)

D o m in g o  10  J e  N o v ie m b re .

E z e q u ie l e n se ñ a  ia  re sp o n sa b ilid a d  
p e rso n a l.

Exeq., X X X l I I ,  7- 16.

T e x t o  á u r e o : Cada uno de nosotros dará 
a Dios razón de s í .—  Rom., X IV , 12.

T í t u l o ; E l centinela en su puesto.
1 ) P r o p ó s it o ; Enseñar a los niños cómo 

obedecer a  Dios.
2 )  I o t r o d u c c ió n : Hábleseles del trueno, 

anunciando la tempestad; la luz ro ja  en la 
vía, anunciando la proximidad del tren; los 
mensajes de amonestación, el peligro del cas­
tigo.

3 )  L a  L e c c ió n ; Expliqúese a los niños io 
que es un centinela y  cuáles son sus deberes. 
Preséntese a Ezequiel como el centinela es­
piritual de su pueblo. Hábleseles acerca del 
proverbio vulgar entre los judíos, de lo que 
éste significaba para ellos, del error hacia el 
cual les conducía y  la \aliente amonestación 
de Ezequiel. Impresiónese a la clase con el 
hecho de que cada uno es responsable de sus 
actos delante de D ios; de que D ios todo lo 
m ira y  de que un día tenemos que dar cuen­
ta de nuestros pensamientos, palabras y  he­
chos.

4) ÍLusTRAaoNEs; Cítense brevemente al­
gunas historietas de la Biblia que demues­
tren que el pecado siempre trae consigo el 
castigo; Caín, Judas, Ananías.

D o m in g o  1 7  d e  N o v ie m b re .

L a  v u e lta  d e l c a u tiv e r io .

Esdras, I ,  J - ó ;  Sal. C X X V f .  1-6.

T e x t o  á u r e o ; Grandes cosas ha hecho el 
Señor; estaremos alegres. —  Sal. C X X V l, 3.

T í t u l o ; E l regreso feliz al hogar,
1) P r o p ó s it o ; Dem ostrar a los niños que 

aunque nosotros cometemos equivocaciones. 
Dios es infalible.

2 )  ItíTR O & ucciÓ N ; ¿H abéis tenido que es­
tar ausentes del hogar alguna vez? ¿Cómo 
os habéis sentido lejos del cuidado amoroso 
y  tierno de vuestras madres?

3) L a  L e c c ió n ; Háblese brevemente de la 
amonestación de los profetas al pueblo de 
D ios: del resultado de la desobediencia; de 
los sufrimientos y  la tristeza del cautiverio, 
y  luego del feliz regreso al hogar. Puede co­
p ia r«  en una tira de papel con letras lla­
m ativas e! edicto de Ciro, y  hacer que la 
clase lo  iea en coro. Luego hablarles del re­
gocijo que experimentaron al recibir tan 
gratas noticias; de la caravana que se alistó 
para el regreso; de los donativos que recibie­
ron; de la protección divina en el viaje, y  
de lo que decían las gentes al verlos re­
gresar.

4 )  I l u s t r a c io n e s : Jacob  regresando a su 
hc^ar; D avid  volviendo a su p atria ; el hijo 
pródigo, etc.

D o m in g o  S im ó n  P eña
S A S T R E

M t r ia n a  P ia e d t , “ l 4  y  16,  p ra l.  

M A D R I D
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G alería  de R eform adores 
y  F ilántropos.

( A p o n t s s  b lo C r & f ic e a ) .
Pesetas.

M a rt in  L u te ro . Su vida y  su 
obra, por Federico Fliedner.

En  rústica..................................... 3 . —
En c a r t o n é ................................ 3t5o
En  t e l a .....................................5 . —

F e lip e  M e la n cto n , preceptor 
de Alem ania (folleto). . . . 0 ,3 5

J .  H ud son  T a y lo r . Autobio­
grafía  del fundador de la Mi­
sión interior de China. . . . 1 ,3 5

Ju a n  C a lv in o , su vida y  su 
obra, por C  H- Irwin.

En  rústica. . • ..................... 3 , —
En c a r t o n é ................................ 3 ,5 0
En  te la ...........................................4iS0

Ju a n  C a lv in o  (folleto) . . . .  0 ,3 5
P a u l R a b a u t. E l Pastor del De­

sierto...................................................o .* 5
Ju a n a  D 'A lb re t , reina de Na­

varra .........................................................0 ,35
U n C am peón  y  M A rtir  de la  

L ib e r ta d , en  E s p a ñ a . Com­
pendio de ia vida y  muerte de
Manuel M atam o ro s...........................0 ,50

Ju a n  H o w a rd . E l amigo de los 
menesterosos, enfermos y  en­
carcelados............................................... 0 ,50

Jo s e f in a  B u t le r .  Una voz en el 
desierto (discurso memorable) , 3 ,  —

V id a  d e l C o ro n e l D. Ja im e
Q a r d i e r ..........................................0 ,3 $

R a im u n d o  L u lio , primer mi­
sionero entre los musulmanes.

En rústica..................................... 3 ,5 0
En te la .......................................... 3 ,5 0

T a m a te . «E i Livingstone de
Nueva Guinea.» En rústica. 3 , —

En te la .......................................... 4 ,50
P e d ro  W a ld o  y  tos V alden<

s e s .......................................................... 0 ,50
T eo d o ro  F lie d n e r  d e  K ai>

s e rs w e r tb , padre de las dia­
conisas (encuadernado). . . . 3 ,5 0

C a ro lin a  F lie d n e r . Madre de 
las diaconisas (encuadernado). 3 ,5 0

A lb e rto  S c h w e it z e r :  Entre ei 
Agua y  la  Selva Virgen, . . 5 , —

R e cu e rd o s  d e A n ta ñ o , por 
Em ilio ¡Martínez. En rústica. . 4 , —

E n c arto n é ......................... 5 , —
En te la ...............................6 , —

H is to r ia  de la s  iH isio n es;
«Persia», por Fidala F iske . . 0 ,30

M ig u e l H e a ly , historia de un 
campesino irlandés . . . . .  o ,ao

H is to r ia  d e  A n d ré s  D unn. . 0 ,35
L o s  H erm a n o s E sp a ñ o le s , no­

vela histórica de la Reform a 
espafiola del siglo xvi, por Dé­
bora Alcock, En rústica. . . 4 , —

En c a r t o n é .................... 5 , —
Hn tela . . . . . . . .  6 , —

H é ro e s  e sp a ñ o le s  d e la  fe . 
Cuadros de la Reform a, por
E. Christ, 340 páginas. . . . 3 ,5 0

R e se ñ a  h is tó r ic a  d e la  In ­
q u is ic ió n  e sp a ñ o la , por N ar­
ciso Y é b e n e s ...........................0,60

Reformistas antiguos españoles.
Ea su tiempo, d o  en balde por cierto, predicaron; pero hoy su recio 
mensaje encontrará eco múltipie. Son voces que claman: ¡Aparejad 
en el desierto del escepticismo el Camino del Señor: enderezad en el 

yermo de la superstición calzada a nuestro Dios!

Carrascón.
Segunda vez im preso, con m a yo r corrección 
y  cuidado <^ue la  p r i m e r a . P a r o  b ie n  
d €  R s p a i i l f t .  —  391 páginas. ^  Hn S.**

E n rústica ; 10  pesetas.

Imagen del antecrísto y  carta a Don 
Felipe II.

A h ora  fie lm ente reimpresas. —  Año  J849.'— 
172 páginas. —  En 8 .*  E n  ró s lk a :  5- ptas.

Dos Diálogos.
E scritos p o r  Juan de Valdés, —  A h o ra  cui* 
dadosamente reimpresos. Vaidessio hispa- 
ñus scripUrt svperhiat orbis. (Dan, Rcger 
Epúgr., in turn JueHi Humphr. Vita juel 
4 ío . — A ño 1850- —  481 p e in a s .—
K n 4.^ E o  rús tica : 1 2  pías.

Artes Je la Inquisición Española.
P rim era  traducc ión  castellana de la  ob ra  es* 
c r ita  en la tín  p o r  e l español Ra im undo Gon< 
zález de M ontes. tesUm produco Regi‘
Tíoídvm ComaiviufH Mcntanum, fíispanum, 

moMiHOM lib flii (quetK HeruM tn  lu -  
cem pro4 i*cifnus. ircn tamen sin« ianore) 
autofew. H ic igUítr ptodeat, et artes 7« ^ « « :-  
torum secTttioTts robis, exponat. Qmüs quÍ 
Ugerit. mimitm ni in lacrimas proíinus re- 
solvatour: {Mirum ni protinui obitupescat! 
(J. U rs ino , en el p ró lo g o ,)— A ño 1851.«—  
330 páginas y  un apéndice de 105 páginas. 
En 4.» E n  rús tica ; 26 ptas.

Los dos tratados del Papa y  de la 
misa.

E scritos p o r  C ip r ia n o  de Valera y  p o r él 
pub licados: p rim ero  el a fio  J588, y  luego el 
año 1599. —  A h o ra  fie lm ente reimpresos, —  
ToiíUí injustitia nulta capftaliar est quant 
eoTum. qui cnm maxime fàUitn. id agunt nt 
viri boni esse videantur. —  Año 1851.“  
610 páginas y  un apéndice de 72 p e in a s , 
Hn 4 .^ E n rus tica : 30  ptas.

Breve tratado de doctrina útil para 
todo cristiano.

(D ispuesto , a l pa rtce r, p o r  e l D r. Jtian Pé­
rez. A ñ o  1560). —  A h o r»  fie lm ente reimpreso. 
A io  :«52. —  354 páginas y  ue apéndice de 
30 páginas. —  En 4.'> E n rústica : 25  pías.

Ciento diez consideraciones.
De Juan de V i ld í s .  —  A h o ra  pub licadas p o r 
prim era  veü en castellano. —  Vddesiio bis- 
pams scriplore superbiat orbi¡. (Datt. Ro­
ger Epigr., in tum lu t il i  Humpbr. Vita Juel 
4  to. ¡ 3 7 3 )  — A ñ o  1 8 5 5 . - 5 4 4  p in in a s  y  
un apéndice de 55 pág inas.—  En 4 .*

En rús tica : 10 ptas.

La Epístola de San Pablo a  los ro­
manos y  la i . ‘  a  los corintios.

Ambas traducidas y  comentadas p o r  Juan de 
Valdés. —  A hora  fie lm ente re im presas.—  Vd- 
desiio hispanus leriptOTe stiperbiat orbís 
fDan Rogír Epigr., ín  tum. Jutlli Humpbr. 
Vila Juel to. is 7 i).  —  A ño  i8 }6 .  —  685 
pá^nas. —  En 4.»
En pasta : :<0  ptas. E n  rús tica : S 7i ptas.

Alfabeto cristiano.
B y  Juan de Valdés. —  W hich  leaches the true 
w ay to  acqu ire the lig h t o f  the h o ly  sp ir it.  
Prom  Che Italian o f  1546. W ith  a  notice  o f  
Juan de Va ldés and G iu lia  Conzaga b y  Ben­
ia m in  B. W if fe n . —  Kízíáffsjít) bispanus scrip- 
toTf superbiai orbis.—.L o n d o n . —  Basworth 
A  T . H a rrison , 215 Regent Street, 1861.—  
696 páginas. En inglés, ita lia n o  y  castellano.

E n  rús tica : 2 f> ptas. 
L a  parte  inglesa, encuadernada: 1 0  ptas.

Ciento diez consideraciones.
D e Juan de V a ldés .—  P rim era ve« pub licada, 
en castellano el a fio  t6 ;? ,  p o r L u is  de Usoz 
y  R ío  y  ahora corregidas nuevamente con 
m ayor cuidado. —  Valdtisio bispanui scrip- 
tore superbiat orbis (Dan. Roger Epigr., in 
tum. }%*lli Humphr. Vita !uA  4 to. 1573J. 
A ño 1863. —  734 páginas. —  E n 4."
En pasta: 35 ptas. I-n  rús tica : 23 p t l^

Diálogo de Doctrina Cristiana.
Por Juan de Valdés, R eproducción en Facsi- 
mUc de l'e .vemplaire de la  B ib lio thèque  N a­
tiona le  de L isbonne. (E d itio n  d ’A lca lá  de 
IJenares« 1529), avec une in tro d u c tio n  e t des 
notes p a r M arce l B i ta il lo n ,  Coim bra, 1925. 
?24 páginas, seguido de facs ím il deî orÎRinaî, 

En rús tica : 12.50 pta^.

El Evani^elio según San Mateo.
Declarado p o r  Juan de VaWés. Ahora  por pri­
mera ue; pub licado. M a d rid , 1880 —  537 p á ­
g inas .— E n 4.”  E n  rús tica : 10 ptas.

Reiimpresiones e co n ó m ica s .

Consideraciones y Pensamientos de 
Juan de Valdés.

Prologados y  a lecc ionados p o r el D r. Juan 
O rts  Conz-ílez. E n rús tica ; 4  ptas.

Juan de Valdés, Diálogos de Doc­
trina Cristiana.

Nuevamente com puesto p o r un relig ioso. D i­
r ig ido  a l m uy ilu s tre  S r. D . D iego López 
Pacheco, M arqués de V illena . Impreso en 
1529 en A lca lá  de Henares y  pub licado nue­
vam ente con m otK 'o ile l cuarto  centenario. 
M a d rid , 1929. I ‘n rús tica : 3 . ."SO ptJ^

Juan de Valdés, Diálogo de la 
Lengua.

E d ic iú n  y  notas, p o r José H. .Montesinos. 
.Madrid, 1928. E n rús tica : <1 ptas.

Alfonso de Valdés, D iálogo de las 
cosas ocurridas en Roma.

E d ic ión  y  notas, por José F. JHontesino?. 
M a d rid , 11)28. E n rústica : «  ptas.

Alfonso de Valdés, D iálogo de Mer= 
curio y  Carón.

E d ic ión  y  pró logo, por J . F. M ontesinos. 
M a d rid , 1929. E n rú s tica : O pta«.

Tratado para confirm ar en la fe  
cristiana a los cautivos de Ber­
bería.

Compuesto p o r  C ip r ia n o  de \ 'a le ra  y  p o r éi 
pub licado  el año 1594. —  Fie lm ente reim pre­
so. .Madrid, 187J. —  8.« prolongado, 106 pá­
ginas. E n rús tica : 2  pías.

El Catecismo de Heidelberg.
Publicado p o r Juan A ve n tro t en i& 8 .  A hora  
fie lm ente reim preso. M a d rid , 1884. -—  ló .«  80 
páginas. E n rú s tica : SO céntimos.

Epístola Consolatoria.
P or Juan Pérez, re fo rm ador en el sig lo x v i.  
Fie lm ente reim preso. M a d rid , 1874. —  E n 8 .* 
177 páginas. E n rús tica : 7B  céntim os

Joya Cristiana del sig lo  XVI.
.Manera que se debería observar para in fo r­
m a r desde la  n iñez a los h ijo s  de los c ris tia ­
nos en las cosas de la  re lig ió n , p o r Juan de 
Valdés. E n rú s tica ; 50 céntim os.

Biblioteca W iffen iana. Spanish Reform ers o f two Centuries, etc.

F ro m . 1520, p o r E . Boehm er. —  Volum en I. 
Año  1874. —  E n 4 . “  —  216 páginas. Ptas. 1 8 .

Volum en I I .  —  Año  1883. 374 p ig s . P ta s .20 . 
Vo lum en I I I .  —  Año  1904. 196 págs. P ta s .S S .

Libreria Nacional y Extranjera, Caballero de Gracia, 46, Madrid. 
Pura dascnentos, con motivo de Hovldod. diríjase o JUAH FLIEDRER, Calotrovo. Z5.-MADRID-5.

T i p o g r a f í a  A r t í s t i c a
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